[image: ]




    En Venus, recientemente descubierto, la superpoblada Tierra había volcado sus excedentes humanos y el contenido de sus presidios. Venus era a la vez purgatorio donde se consumía la hez y la escoria de la Humanidad, y la tierra de promisión para toda suerte de aventureros y desesperados en busca de fortuna… Un país terrible, hermoso y mortífero a la vez… Habitado por un puñado de salvajes y los más alucinantes monstruos de la Era Carbonífera de la Tierra. Éste era el Venus del presente, tal y como James Wyndham lo encontró. Y en este ambiente siniestro y turbulento, James había de realizar la increíble proeza de hacer triunfar el orden y la justicia donde jamás había habido ni justicia ni deseos de que la hubiera.
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  CAPÍTULO PRIMERO




  DE pie ante la ventana; alto, grave y pensativo, James Wyndham tenía sus grises ojos puestos en el gentío que allá en las aceras de la Gran Avenida de la Paz se arremolinaba en torno a los vendedores de periódicos. Hasta él llegaba atenuado el grito de los voceadores que anunciaban con carácter sensacionalista el recién acontecido asesinato del Embajador norteamericano en Venus.




  Once años atrás, en esta misma avenida, James Wyndham había conocido la embriaguez de la gloria cuando de regreso de Venus desfilaba entre el delirante entusiasmo de la multitud, camino del nuevo Capitolio donde recibió la cálida y personal felicitación del Presidente de los Estados Unidos…




  James tenía 24 años en aquel entonces y acababa de realizar como piloto la hazaña de conducir la primera astronave terrícola hasta el planeta Venus, cabiéndole la suerte de regresar con vida para gozar de su propia gloria y ganar dinero y universal fama con el relato de su extraordinaria aventura.




  Hoy, a los 35 años, James tenía hilos de plata entre sus cabellos rubios, y más arrugas en el rostro de lo que podía esperarse en un hombre de su edad.




  Venus, que atraía y cautivaba la fantasía de un mundo que había quedado pequeño después de la Guerra Atómica, solía marcar con su huella a los terrícolas que cada día llegaban a él en busca de riqueza y nuevas emociones.




  Después de aquel primer viaje, James Wyndham había realizado dos más al frente de otras expediciones más numerosas y mejor equipadas. Había vivido en total chico años lejos de la Tierra —la mayor parte de este tiempo en Venus— y ahora llegaba al final de su agitada juventud con un lastre de experiencia y amargura mayor de lo que suele ser corriente en el hombre que se adentra en la madurez de su vida.




  La puerta del despacho se abrió a espaldas de James, y dos hombres de edad madura entraron por ella dirigiéndose en derechura hacia el piloto astronauta. Vestía uno de los personajes uniforme del Ejército de los Estados Unidos con estrellas de general. El otro, de mirada aguda y cabellos grises, vestía negro y severo traje de paisano.




  —Buenas tardes, señor Wyndham —saludó el paisano estrechando cordialmente la mano de James—. Lamento haberle hecho esperar.




  —No tiene importancia, señor Langford —repuso James estrechando la mano del personaje.




  —Usted ya conoce al general MacHale…




  —¿Cómo está usted, mi general? —saludó James estrechando la mano del alto y fornido militar.




  Tomaron asiento los tres.




  —Por supuesto, que conoce usted ya lo ocurrido a nuestro Embajador en Venus —dijo Langford.




  —La televisión estaba dando la noticia momentos antes de recibir la llamada telefónica del Departamento de Estado. Conocía a Mr. Parckington. Era una excelente persona y se interesaba sinceramente por los problemas de Venus. Con la muerte de Parckington, los venusianos lamentarán la pérdida de un gran amigo.




  —No sabemos hasta qué punto será verdad eso que usted dice —repuso Langford irónicamente—. Según nuestros informes, su asesino fue un oficial de la guardia de la Reina Tamar.




  Wyndham, aunque sorprendido, guardó discreto silencio.




  —¿Sabe por qué está usted aquí, Wyndham? —preguntó Langford.




  —No exactamente. Pero tengo la impresión de que esta llamada se relaciona de alguna manera con los asuntos de Venus.




  —Sus impresiones son exactas, señor Wyndham. El Presidente de los Estados Unidos acaba de firmar su nombramiento de usted como Embajador Jefe de nuestra Misión Diplomática en Venus.




  Aunque venía preparado para cualquier contingencia, James no esperaba esta sorpresa. Su mentón se encajó con fuerza, haciendo notar a través de la morena piel la blanca angulosidad de sus fuertes mandíbulas.




  —¿Embajador en Venus? —murmuró arrugando el ceño—. ¿Por qué?




  —Como usted bien habrá supuesto, no se trata de proporcionarle mayores honores de los que ya ha recibido en estos años desde que “descubrió” el planeta Venus. Para un cargo que sólo reportara dignidades, habría muchos aspirantes a cubrir esa plaza con preferencia a usted.




  James Wyndham levantó sus ojos hasta el adusto y enérgico rostro de Langford.




  Como Secretario de Estado, Langford tenía fama de ser hombre sin pelos en la lengua. Su ruda sinceridad había levantado ampollas en la delicada susceptibilidad de antiguos aliados de Norteamérica, tales como la Gran Bretaña, Francia, Brasil y el Canadá. Sus detractores decían de él que no era otra cosa que un advenedizo falto de educación e inteligencia.




  Cualquiera que fuese la educación de Langford, su inteligencia y energía eran cualidades que nadie podía poner en duda. Langford había hecho algo más que romper los viejos moldes diplomáticos de la sonrisa amable, la palabra suave y la puñalada por la espalda. En la difícil y precaria paz que había seguido a la primera guerra atómica, su voz enérgica y sincera se había levantado sobre un mundo en ruinas, dividido por el odio, el rencor y la diferencia de fortuna, para señalar con dedo rígido los principales males que aquejaban a una humanidad en constante y desesperada pugna por el logro de una vida más fácil y mejor.




  Ahora, James miró rectamente a los ojos del secretario.




  —¿Espera usted quizás que le dé las gracias por su sinceridad, señor Langford? —preguntó.




  —Lo que nunca podrá agradecerme es que yo influyera con mi consejo para que se le confiara el cargo de Embajador. Sinceramente le diré que su nombre no aparecía siquiera en la lista de posibles candidatos, pero alguien con más influencia que yo le apoyó a usted.




  —¿Alguien con más influencia que el Secretario de Estado, señor Langford? —preguntó James sonriendo—. ¿Puede existir esa persona?




  —Existe. Ha sido la propia reina Tamar que ha escrito al Presidente imponiéndonos su nombramiento de usted como Embajador en términos de un formal ultimátum.




  —¡Oh, Tamar! —exclamó James con acento de sorpresa. Y entornó los ojos evocando la gentil silueta de la muchacha, todavía princesa Tamar, que él había visto empequeñeciéndose en la azotea del Palacio Real de Tamargh cuando su astronave sobrevolaba la ciudad antes de poner rumbo al lejano planeta Tierra.




  —Usted es amigo de la reina Tamar —dijo Langford, más bien como una acusación que como un cumplido.




  —No me considero tan amigo de ella como lo fui de su padre el Rey, —repuso James, todavía ligado con el recuerdo a la pequeña figura de la niña que él había conocido ocho años atrás.




  El rey Azurm murió como usted sabe, y ahora es la princesa Tamar quien gobierna su país en calidad de Reina. Dígame una cosa, Wyndham, ¿ha sostenido usted correspondencia con la reina Tamar últimamente?




  —¡Oh, no! —protestó James riendo—. Si bien he conseguido hablar bastante correctamente la lengua venusiana, su intrincada escritura se me resiste todavía. No. No he sostenido correspondencia alguna con la Princesa, a excepción de una carta que le escribí en inglés con motivo del fallecimiento de su anciano padre.




  —No es que tenga importancia —dijo míster Langford—. Dada la confianza que la reina Tamar deposita en usted, parecía como si ustedes se conocieran mucho. Puesto que se trata de una joven altamente inteligente, capaz de traducir correctamente el inglés, es de suponer que haya leído mucho acerca de lo que usted lleva publicado sobre Venus y los venusianos. Lo que usted ha escrito de Venus y sus habitantes, no es exactamente lo mismo que piensa el Gobierno americano. Pero estamos de acuerdo en los puntos básicos. Por supuesto, que acepta el nombramiento…




  —Sí. Siempre he deseado hacer por los venusianos algo más positivo que escribir artículos que muy pocos leen. Tal vez ahora…




  —Perfectamente, Wyndham. Aunque no estaría de sobra que al ayudar a sus amigos los venusianos, tratara también de echar una mano a los intereses norteamericanos en aquel lejano mundo. Partirá usted hacia Venus en la máxima brevedad posible. Pero antes deberemos cambiar algunas impresiones respecto a la política que deberá seguir en representación de nuestro Gobierno. El Presidente nos ha invitado a comer a usted, al general MacHale y a mí…




  Inútil sería añadir que James Wyndham aceptó complacido el alto honor de sentarse a la mesa del Presidente.




  * * *




  Embajador de los Estados Unidos en Venus.




  El título sonaba bien al oído, y para mucha gente resultaba de un exotismo cautivador. Para James Wyndham, en cambio, representaba algo más que un título eufónico adherido a la distinción que representaba para quien lo llevaba. Su destino como Embajador culminaba una larga campaña de constantes esfuerzos encaminada a dar a conocer al mundo el verdadero carácter de los venusianos.




  Venus, el de las negras selvas pantanosas, el de las altas montañas cuyas cimas se ocultaban tras las nubes, el de las venenosas junglas donde pastaba el gigantesco dinosaurio y las ricas venas de metal aurífero a flor de tierra, tenía hoy para el mundo el mismo atractivo irresistible que antaño poseyó el lejano Oeste americano para la masa inmigrante europea.




  Hablar de Venus en la Tierra era decir de un mundo de fantasía donde todo se daba fácil y todo alcanzaba las proporciones más gigantescas. Sus ríos, sus montañas, sus selvas, sus bestias y sus plantas sobrepasaban en tamaño a sus oponentes de la Tierra. La Tierra no conocía tampoco huracanes más fuertes, ni terremotos tan violentos como aquellos que en Venus cambiaban la configuración de las tierras y el curso de los grandes ríos.




  Éste era Venus. El hombre de la Tierra, frente a la destrucción causada en su patria por los horrores de la guerra, volvía sus ojos al lejano y misterioso Venus y se decía que le costaría menos reemprender una nueva vida en el planeta virgen, que levantar nuevamente su casa en el viejo solar arrasado por las bombas atómicas…




  Y el terrícola marchaba a Venus cautivado por el relato de los exploradores, atraído por sus incalculables riquezas auríferas, por la increíble fertilidad de su suelo y sus inagotables recursos de petróleo y carbón de hulla.




  Todo un torrente humano formado por millares de millares de seres desarraigados por la guerra, de aventureros, especuladores y ex soldados, estaba trasladándose a diario a Venus a través del inmenso abismo sideral que en ambas direcciones estaba cruzando constantemente una flota cada vez mayor de grandes y modernas astronaves.




  La vieja historia del Oeste americano se repetía en Venus a escala infinitamente mayor. En solamente diez años de colonización se habían trasladado desde la Tierra a Venus arriba de cien millones de chinos, japoneses, indios, alemanes, italianos, ingleses, españoles y grupos menores de todas las demás nacionalidades, correspondiendo la mayor proporción a los chinos, indios y japoneses.




  Mientras tanto Venus se poblaba y colonizaba con rapidez endiablada, un elemento se olvidaba o se apartaba a un lado como un estorbo. Éste era el verdadero dueño de Venus: el venusiano.




  Nadie se preocupaba ahora de él, aunque había llamado poderosamente la atención de los primeros exploradores y las misiones científicas que llegaron como avanzada de la invasión que los siguió luego.




  Incluso para las masas analfabetas hindúes, el venusiano era un “salvaje”; poco menos que una bestezuela inofensiva a quien cualquiera podía robar, engañar y explotar. Y sin embargo, el venusiano era física e intelectualmente muy superior a la mayoría de las razas invasoras que pretendían aniquilarle.




  El venusiano era en su propio planeta una imagen del piel-roja americano que en otros tiempos señoreó las dilatadas praderas del lejano y épico Oeste.




  Como el piel-roja americano, también el venusiano se resistía a la invasión del terrícola. Había acogido primero con sorpresa y regocijo a los “descubridores” que allí llegaron tripulando extrañas y fantásticas máquinas voladoras. Luego se dejaron engañar por los especuladores y aventureros que los despojaron de sus riquezas.




  Sólo con el desengaño, al conocer el verdadero carácter y las intenciones de los extranjeros, alzaron su voz de protesta los venusianos. Ellos no querían ser “civilizados”. Abominaban de todo lo que significara “adelanto” y “progreso”, ya que su religión les prohibía modificar las leyes y disposiciones divinas más allá de unos límites muy severos que su propio dios Tizok vigilaba celosamente.




  Hoy, cumplidos apenas los once años desde el “descubrimiento” de Venus, el venusiano estaba condenado a desaparecer de su mundo como antes desapareció el piel-roja de las vastas praderas del Oeste americano. El Gobierno norteamericano, como queriendo enmendar la injusticia que antaño cometió con sus indios, había tomado sobre sí la responsabilidad de proteger al venusiano reconociendo su independencia y soberanía territorial. De hecho, todo el que llegaba a Venus era un extranjero, y como tal se obligaba a observar las leyes venusianas, las cuales podían declararle “no grato al país” y expulsarle en cualquier momento.




  Esto en verdad era pura fantasía. El Gobierno venusiano, oficialmente reconocido con todos sus derechos soberanos, era impotente para hacer valer estos derechos. Sus constantes protestas contra el torrente inmigratorio que desbordaba a la propia población venusiana, caían en el vacío.




  La China, la India y el Japón fomentaban la inmigración extraoficial, pero descaradamente. Su propósito estaba bien claro; formar con los cuantiosos excedentes de su población un nuevo y floreciente Imperio Venusiano que, ligado por los lazos de la sangre y la tradición al solar patrio, devolverían en un día no lejano la humillación y la devastación por que pasaron a manos de los Estados Unidos durante y después de la pasada guerra.




  Esto no era ignorado por los Estados Unidos, quienes con su arrogancia de vencedores en la guerra total que acababa de terminar, se habían hecho acreedores del aborrecimiento de sus antiguos enemigos y el desdén de sus propios amigos y aliados.




  James Wyndham, como americano y primer terrícola que pisó el húmedo mantillo de las selvas venusianas, no podía reconocer sin amargura la verdad que el mundo echaba en cara a su país.




  No era cierto en definitiva que los Estados Unidos se preocuparan por la independencia y el bienestar de los venusianos por razones ajenas a su propia seguridad. Los Estados Unidos se proponían evitar a toda costa el surgimiento de un imperio asiático en las vírgenes inmensidades del inexplorado Venus, sólo porque la existencia de ese imperio podía amenazar el futuro de su propio y rico imperio terrícola.




  La idea de una futura guerra entre planetas estaba fija en la mente de los hombres de Estado que firmaron un tratado con el gobierno venusiano comprometiéndose a amparar su independencia y soberanía. Un Venus desarmado y pacífico, poblado casi exclusivamente por venusianos agradecidos; eso era lo que deseaban los americanos.




  El Venus que a los diez años de colonización empezaba a rebelarse, ofrecía en cambio una imagen muy distinta.




  El gobierno venusiano, que por ser contrario a toda idea de innovación no había querido siquiera aceptar las armas que gratuitamente le ofrecían sus aliados norteamericanos, había resultado impotente para impedir la constante llegada de nuevos contingentes de inmigrantes. Y en este momento, las colonias chinas, hindúes y japonesas por citar solamente las más numerosas y levantiscas, dejaban oír su grito de independencia en sus todavía inadecuadas e insalubres ciudades de toscas cabañas de troncos y de barro.




  Los Estados Unidos, obligados a sostenerse en su tan cacareada postura de no injerencia en los asuntos internos de otros países, nada podían hacer para ahogar estos brotes de incipiente independencia que las naciones promotoras calificaban de legítimo derecho.




  No había tal. Puesto que todos los terrícolas que habitaban en Venus eran de hecho extranjeros, la declaración de independencia de los colonos era jurídicamente un acto de rebeldía e invasión contra un estado soberano. Ésta era la ley, pero los venusianos eran impotentes para hacerla respetar.




  Así estaban las cosas cuando James Wyndham se embarcó en un moderno y potente crucero sideral de la naciente Armada Sidérea de los Estados Unidos de Norteamérica con destino a Venus.


CAPÍTULO II




  AEROPUERTO interplanetario de Tamargh, Venus. He aquí un nombre que, estimulando la fantasía del inquieto terrícola, había sido para muchos al mismo tiempo final de etapa y tumba de la más loca ambición.




  Su altisonante nombre no correspondía a la realidad, ya que el famoso aeropuerto no era al fin otra cosa que un humeante calvero talado en el corazón de la jungla que lo rodeaba por todas partes. Los mismos troncos derribados formaban un piso desigual lleno de agujeros y de grietas, por donde pasaban los camiones y automóviles pegando brincos y salpicando de barro en todas direcciones.




  Una alta torre metálica, unos cuantos barracones de madera… y esto era todo el “aeropuerto interplanetario” de Tamargh.




  Al posarse suave y verticalmente el férreo crucero sideral en que viajaba James Wyndham, una gris y excitada muchedumbre llenaba el aeropuerto arremolinándose en torno a una docena de grandes astronaves comerciales que se hallaban posadas en el suelo.




  James, que en aquel momento se encontraba en la cámara de derrota del crucero, preguntó al comandante del buque:




  —¿Qué ocurre aquí? ¿Qué es ese tumulto?




  —Nos han advertido por radio que no abramos ninguna escotilla de nuestra astronave hasta en tanto no estemos rodeados de nuestras fuerzas de Infantería de Marina. Ignoro a qué obedecen estas medidas y qué pueda significar este tumulto… pero mire usted. Ahí llega una escuadra de helicópteros de la Armada.




  En efecto, como una veintena de grandes helicópteros de la Armada de los Estados Unidos aparecieron en este momento volando bajo sobre los árboles del lindero de la selva, se desparramaron para formar un círculo de brillantes hélices en torno a la astronave, y descendieron verticalmente poniendo en fuga a la muchedumbre que cercaba al crucero sideral.




  Todavía girando las grandes aspas, se abrieron las portezuelas de los helicópteros y saltaron ágilmente a tierra como dos centenares de infantes de Marina, vestidos, armados y pertrechados como para entrar en combate inmediato. La muchedumbre que ya había esquivado a los helicópteros retrocedió lentamente ante las agudas bayonetas de los “marines” norteamericanos. Éstos iban provistos de caretas antigás y lanzaron algunas granadas de gases lacrimógenos para activar la fuga de la horda y dejar un amplio círculo despejado en rededor del crucero sideral.




  —Comunican por la radio que ya puede usted apearse, señor Wyndham —anunció el comandante del buque acercándose a la pantalla de televisión desde la cual seguía James los incidentes que estaban ocurriendo afuera entre los soldados y la encolerizada multitud.




  Junto a la escalerilla de acceso de la astronave esperaban a James un joven coronel y un muchacho pelirrojo que se presentó como Conrad Lowden, subsecretario de la Embajada. El joven estaba muy nervioso y dijo precipitadamente:




  —Nuestro secretario míster Mackle no ha podido abandonar la Misión, pero me ruega le salude y le dé la bienvenida en su nombre.




  El aire estaba impregnado del picante hedor de los gases lacrimógenos. James estornudó llevándose un pañuelo a la nariz y preguntó:




  —¿Qué pasa? ¿Por qué vocifera esa multitud? ¿Es un motín?




  —Son fugitivos de la ciudad, señor —dijo el coronel que tenía una pistola en la mano—: Pretenden escapar antes que estalle la revuelta y están aquí para tomar por asalto cualquier astronave que sea capaz de llevarles lejos de Tamargh.




  —¿Qué revuelta es ésa y cuando va a estallar?




  El coronel no llegó a dar una respuesta. Se escucharon en este momento unos disparos, y algunas balas pasaron zumbando por encima de las cabezas del grupo. El coronel palideció de rabia y Lowden lanzó una asustada mirada hacia la excitada masa del populacho vociferante.




  —Suban a ese helicóptero, señor Wyndham —recomendó el coronel. Y echó a correr hacia un soldado que caía herido al suelo.




  James Wyndham, que no había venido a Venus para morir atravesado por una bala perdida, trepó al aparato seguido de Lowden y un grupo de soldados. Se escuchaban gritos, tiros y frenéticas órdenes de retirada. El helicóptero se elevó rugiendo sobre la indignada multitud.




  —¡Uf! —exclamó Lowden abanicándose el sofocado y pecoso rostro con el sombrero—. ¡De buena nos hemos librado!




  —¿Puede saberse a qué obedece todo este tumulto?




  —La colonia china de Tamargh hará, hoy o mañana, formal declaración de su independencia. Se espera que los hindúes hagan otro tanto, y si eso ocurre va a correr la sangre en abundancia antes que la victoria de uno u otro bando determine quién será el dueño de este territorio. Temiendo lo que va a ocurrir, las minorías de otras nacionalidades, en especial los europeos, se apresuran a abandonar la ciudad. El campamento ha quedado medio vacío, pero muchos blancos han acudido a la Misión en demanda de asilo y apenas cabemos allí de pie. Míster Mackle se vio obligado a cerrar los accesos de la Misión, y es por todo esto que no pudo salir a esperarle a usted.




  James Wyndham guardó silencio. El helicóptero, después de elevarse por encima de los helechos gigantes de la selva, sobrevolaba el campamento de chozas y cabañas que como un cinturón de miseria rodeaba la capital del reino en un radio de diez o doce kilómetros.




  Cuando Wyndham estuvo por última vez en Tamargh, hacía de ello ocho años, todo este espacio correspondía a los cultivos de los indígenas y formaban un inmenso tablero de fértiles huertas con todas las múltiples gradaciones de una verde y triunfante vegetación.




  Ahora habían desaparecido las huertas, y en su lugar solamente se veía el desigual y gris oleaje de los tejados de millares de chozas, cabañas y barracones agrupados a cada lado de sus tortuosas calles convertidas en inmundos lodazales.




  Era el campamento de los colonos, toda una sucia y heterogénea ciudad provisional asentada con carácter permanente en torno a Tamargh, que sobre una pequeña eminencia se levantaba en el neblinoso horizonte como una joya deslumbrante perdida en la inmensidad de la gris monotonía de anárquicas construcciones terrícolas.




  —Esto ha crecido bastante desde la última vez que lo vi —murmuró James Wyndham, más bien para sí que para el atento Conrad Lowden.




  —Ya puede decirlo, señor —repuso el joven—. Ahí abajo hay más de tres millones de chinos, japoneses e hindúes. ¡Y todos nos odian! Nuestros automóviles, los edificios que ocupamos y hasta los zapatos que calzamos constituyen una afrenta para ellos. Somos los señoritos de un mundo lleno de hambre y miseria, y ellos no nos lo perdonan.




  —Ellos se lo buscaron —murmuró James sorda y rencorosamente—. Nadie los llamó. ¿Por qué diablos vinieron aquí a luchar contra los insectos, la fiebre y el calor? Cavaron y cavaron en las montañas hasta extraer centenares de toneladas de oro… ¿y ahora qué? El oro vale en la Tierra menos que otros metales raros como el berilio, y aquí en Venus no sirve para comprar unos malos zapatos. Han sumido a los indígenas en la miseria y el hambre, y ellos sufren hambre y enfermedades a su vez. Pero no se van. Siguen aferrados a esta tierra, disputando entre sí y asegurando que van a levantar una rica nación independiente. ¿Pero sobre qué bases van a empezar estos desdichados, vamos a ver?




  La explosión de ira de James, pillando por sorpresa al joven subsecretario, hizo que éste guardara profundo y respetuoso silencio. Wyndham no esperaba en realidad una respuesta. Allí abajo estaba Tamargh. El helicóptero voló sobre las recias murallas y empezó a descender hacia el antiguo parque real que ahora ocupaba la Misión.




  * * *




  Los americanos estaban bien instalados en Tamargh. El parque era espacioso y los arquitectos norteamericanos habían levantado en diversos lugares del mismo bellos y modernos edificios de acero y hormigón, entre los que se contaban los cuarteles, almacenes y parques de material, así como un hospital, una escuela, una emisora de radio y hasta un cinematógrafo.




  Y en el gran lago central, por cuyas orillas pasearon antaño las rubias y dulces princesas de Venus, acuatizaban ahora los grandes helicópteros de la Marina equipados con flotadores.




  Míster Mackle se encontraba en el pequeño embarcadero de hormigón esperando al nuevo Embajador. Las frases de bienvenida del Secretario se perdieron entre el estruendo de los motores de los helicópteros que descendían sobre el lago.




  —Como usted verá, estamos tan apretados aquí que apenas cabemos de pie —dijo míster Mackle mientras andaban por un camino enlosado hacia el hermoso pabellón de acero y cristal de la Embajada.




  James asintió sacándose de entre las piernas un niño que había aparecido corriendo detrás de una pelota de trapos. El número de refugiados en la Misión era en efecto tan considerable, que se veía a muchos de ellos acampados con sus familias, rodeados de niños y de maletas, en los bancos de piedra y bajo los árboles del parque.




  Antes de llegar a la puerta del pabellón de las oficinas, donde montaban guardia dos “marines” tocados de casco y armados de pistolas ametralladoras, alcanzó a Wyndham y a míster Mackle un rubio, fornido y alto militar, en cuyos hombros figuraban las dos estrellas de general. Se trataba del general Aaron Huchinson, comandante de las fuerzas militares destacadas en Venus.




  —Me alegra que llegara usted a tiempo, señor Wyndham —dijo Huchinson estrechando la mano de James—. Al menos así, será usted quien decida si hemos de ofrecer resistencia o rendirnos, en el caso más que probable de que seamos atacados por esos malditos orientales.




  —Si nos atacan nos defenderemos. Pero no debieran haber admitido a toda esta gente en la Misión. No podemos hacernos responsables de sus vidas. ¿Por qué no huyeron lejos a refugiarse en las montañas?




  —Todo el que en Tamargh tenía un bicho capaz de volar o arrastrar un carro, ya se apresuró a salir de la ciudad esta mañana. Los que usted ve aquí son aquellos que por no tener una “sparth”, o no poder llevar en ella a toda su familia, se han visto obligados a permanecer en la ciudad después de la desbandada general. Ya sabe usted que aquí en Venus no existen carreteras por donde los fugitivos puedan llegar hasta las montañas.




  James Wyndham asintió en silencio. No había en efecto carreteras en Venus. Peor aún que esto; los primeros y débiles esfuerzos de los terrícolas por abrir caminos y pistas a través de la jungla habían terminado todos en el más completo y desalentador fracaso.




  En Venus, donde llovía a cada momento y reinaba una atmósfera caliginosa, saturada de vapor de agua como en un gigantesco invernadero, las semillas germinaban en unas pocas horas y las plantas crecían tan aprisa que se necesitaban costosas y muy numerosas brigadas de obreros para mantener hoy limpio de malezas el camino que acababa de abrirse ayer a través de la selva.




  En estas condiciones, la civilización venusiana hubiera contado con escasas probabilidades de desarrollarse sin un elemento tan valioso como indispensable al indígena en este mundo de grandes distancias cubiertas por la impenetrable y peligrosa selva.




  Este elemento era la “sparth”, gigantesca ave de plumaje rojo con fuerte pico armado de dientes, pariente lejano del “archeopteryx” o primitiva ave vertebrada que debió habitar en la Tierra durante la era mesozoica disputando el dominio del aire a los pesados y torpes lagartos voladores de alas membranosas como las de los murciélagos.




  El venusiano no hubiera podido sobrevivir y, con toda seguridad no habría existido jamás formando una unidad política con una sola lengua y una sola nación, sin la valiosísima e irremplazable colaboración de esta ave prodigiosa que en Venus sustituía con ventaja al helicóptero de la Tierra. La “sparth” era, según los sociólogos terrícolas, el vehículo alado sobre el cual había sido posible a la civilización venusiana alcanzar tan rápido y prodigioso desarrollo.




  Bastaba en efecto considerar cuán distinta hubiera silo la vida del primitivo hombre de las cavernas de la Tierra, si desde su nacimiento hubiera contado con un vehículo tan útil como el helicóptero.




  El troglodita terrestre, que acaso vivió y murió creyéndose solo en el pequeño mundo que limitaban las montañas más próximas, hubiera llegado de este modo a un más rápido conocimiento de la existencia de otros pueblos y el verdadero carácter del planeta donde habitaba.




  El ocasional descubrimiento del bronce por una tribu lejana, por ejemplo, se habría difundido rápidamente por medio de estos viajeros alados hasta los más distantes confines del mundo habitado. Y los pueblos, al mezclar sus experiencias, su lengua y su sangre, acabarían por formar una sola raza con una sola lengua y una sola unidad política como era actualmente la nación venusiana.




  Los exploradores terrícolas, y en especial los buscadores de oro, habían utilizado profusamente estas grandes y dóciles aves para volar sobre la inmensa selva hasta las lejanas montañas donde estaban los ricos yacimientos auríferos. Y como muy pocos indígenas, o acaso ninguno poseía en la actualidad una sola “sparth” para su uso exclusivo, James Wyndham supuso con razón que no serían los venusianos quienes salieron huyendo de la ciudad ante la proximidad de los funestos acontecimientos que se anunciaban.




  —¿La reina Tamar sigue en la ciudad? —preguntó James al secretario míster Mackle.




  —Supongo que de haberse marchado nos lo hubiera advertido. Le envié esta mañana una invitación para que viniera a refugiarse en la Misión, pero desdeñó el ofrecimiento… Por cierto, que le está esperando a usted.




  —¿Sabe la Reina que estoy aquí?




  —Seguro que lo sabrá. No ha dejado de preguntar cada día cuándo llegaría usted, así que le mandé recado esta mañana anunciándole su llegada hoy mismo.




  —Muy bien. Iremos a verla ahora mismo. ¿Puede usted acompañarme?




  —Por supuesto, señor Wyndham —dijo Mackle mirando a Huchinson.




  Huchinson dijo:




  —Les prepararé la escolta.




  —¿Para qué la escolta? ¿No hay paso por el parque hasta los jardines de palacio? —protestó James.




  —Sí lo hay —repuso Huchinson—. Pero ya nadie cruza por allí sin escolta desde la muerte del señor Parckington.




  —¡Vamos, vamos! —exclamó James—. Yo no creo que la Reina ordenara por sí misma el asesinato de nuestro embajador. Que hubiera entre el personal de su guardia un oficial que nos mirara mal a los americanos, no quiere decir que todos los soldados de la guardia nos estén acechando para asesinarnos a la primera ocasión. ¿Qué pensará la Reina de nosotros si nos ve entrar armados hasta los dientes echando miradas recelosas a todos lados?




  —Pensará que desconfiamos de ella… y no andará muy descaminada en sus suposiciones. Lo que yo le digo es esto, señor Wyndham. Así como usted es responsable de la buena marcha de los asuntos de nuestro Gobierno en este país, soy yo el responsable directo de la seguridad personal de usted y de todos los súbditos americanos que hay en Venus hasta el último soldado. Irá usted con escolta a palacio… o me obligará a que yo mismo le acompañe.




  —Si no hay otra opción prefiero que nos acompañe usted, mi general —dijo James haciendo una mueca de disgusto.




  Huchinson hizo una seña a uno de los “marines” que montaban guardia junto a la puerta de la Embajada.




  —Deme su ametralladora, su pistola y toda su dotación de cartuchos.




  El soldado entregó su arsenal a Huchinson. Éste, que ya llevaba pistola al cinto, entregó la pistola del soldado a Wyndham con esta recomendación:




  —Si no ha traído pistola consigo, será mejor que nunca se separe de ésta mientras permanezcamos e Venus, señor Wyndham. Es el consejo de un amigo.




  —Y la orden de un superior jerárquico también. ¿No es eso, mi General? —dijo Wyndham sonriendo, mas aceptando la pistola que se puso en el cinturón por debajo de la chaqueta.




  El General, por toda contestación, hizo seña a un automóvil de tipo militar que estaba estacionado allí cerca con su conductor al volante. Mackle, Wyndham y Huchinson se acomodaron en el vehículo.




  El parque que actualmente ocupaba la Misión se extendía a espaldas del palacio real, del cual estaba separado por una tapia coronada de alambre espinoso. Una puerta de hierro, junto a la que montaban guardia dos “marines” armados, comunicaba el parque con los jardines.




  El coche traspuso está puerta y rodó por un sendero enlosado hasta detenerse ante la doble escalinata de mármol del palacio.




  Un oficial de la Guardia Real, armado de coraza, casco y espada de relumbrante oro, salió al encuentro de los terrícolas y miró desconfiadamente a la “metralleta” que el General traía en la mano.




  —Americanos no poder entrar en palacio llevando armas —dijo el venusiano con su deficiente inglés—. No estar permitido.




  —Soy el general Huchinson, y este caballero es el nuevo Embajador americano en Venus. ¿No creerás que vamos a asesinar a tu Reina, verdad?




  —Yo conocer a general Huchinson. Pero no poder entrar con armas. Es la orden. Lo siento.




  James Wyndham estaba a punto de rogar a Huchinson que desistiera de su belicosa y desconfiada actitud, cuando una voz suave y atiplada llegó hasta el jardín procedente de una de las ventanas del edificio. La voz hablaba el dulce y cadencioso idioma venusiano, a pesar de lo cual fue perfectamente comprendida por los tres americanos que estaban abajo:




  —¿Qué ocurre, capitán Jarak?




  Jarak, el Capitán de la Guardia de la Reina, levantó el rostro y se descubrió. Los americanos miraron también hacia arriba, viendo entonces un bello y pálido rostro coronado por una áurea cabellera rubia que estaba asomado a la ventana.




  —Es el general Huchinson, Majestad —repuso Jarak en su lengua nativa—. Insiste en verte a ti, pero no quiere dejar sus armas.




  Una ronca exclamación llegó de arriba.




  —¿Eres tú, James? ¡Oh! Deja pasar a los extranjeros, Jarak. Son nuestros amigos.




  —Pero llevan armas, Tamar. ¿Qué clase de amigos son éstos que van a ver a sus amigos llevando armas encima? —protestó el oficial.




  —Déjales pasar, Jarak. Aunque lleven armas —ordenó secamente la propia Reina. Y se retiró de la ventana.




  Jarak hizo una mueca de disgusto, seguida de una seña a los americanos para que le siguieran escaleras arriba. Huchinson lanzó sobre James una mirada de triunfo que el joven no recogió por estar distraído en otros pensamientos.




  ¿De manera que ésta era Tamar, la rubia chiquilla de trece años que él había despedido al emprender por última vez su viaje de regreso a la Tierra?


CAPÍTULO III




  ALTA, esbelta, rubia y hermosa como una Venus mitológica, Tamar esperaba a los terrícolas erguida en el centro de la habitación. Sus rojos labios sonreían, y en sus inmensos y azules ojos estaba impresa una expresión de alegría y ansiedad que, adivinando iba dirigida a él, tuvo el poder de turbar profundamente a Wyndham.




  Los tres americanos se habían detenido, un poco intimidados por la triunfante belleza y la altiva majestad que irradiaba de la arrogante figura de la joven. Ella, Tamar, avanzó pausada y silenciosamente sin apartar sus ojos de los ojos de Wyndham.




  Se detuvo ante él, levantó sus largas y pálidas manos y le acarició con las sensitivas puntas de sus afilados dedos; primero las mejillas, luego las sienes. El bello y expresivo rostro de la joven Reina estaba entonces muy cerca del rostro de Wyndham. Éste sintió acariciarle las mejillas el cálido y perfumado aliento de Tamar, y se estremeció.




  —Mi viejo y buen amigo James —murmuró Tamar. Y suspiró—. Has encanecido y tienes arrugas en la cara. ¿Por qué?




  —Tal vez porque los años no pasan en balde para nadie, Majestad. Ni siquiera para vos, que estáis muy lejos de ser aquella chiquilla delgaducha y melancólica a quien conocí hace años. ¿Sabéis que no os hubiera reconocido?




  —¿Me ves tan vieja, James?




  —No es eso, aunque no cabe duda que tenéis ocho años más que la última vez que os vi. Ahora sois toda una mujer y una mujer… ¡ejem!, una mujer hermosa, además.




  —¿Te lo parezco a ti, James? —interrogó la joven Reina con una pícara chispa de coquetería en las azules pupilas.




  Aun a su pesar, ya que nunca había sido hombre corto con las mujeres, Wyndham se sintió enrojecer. Aquella entrevista, en fin, llevaba camino de apartarse mucho rígida etiqueta diplomática cuando míster Mackle intervino con un seco y elocuente carraspeo.




  —Majestad… —murmuró James.




  —¡Oh, comprendo! —exclamó la Reina haciendo un mohín de fastidio. Y suspiró—: No has venido a verme como amigo, sino a presentarme tus cumplidos como diplomático.




  —Soy vuestro amigo, Majestad. Sólo que ahora…




  —Tomen asiento, caballeros. Por favor —dijo Tamar señalando altivamente un diván y un par de sillas de oro macizo.




  James tomó asiento en el diván junto a Tamar. Miró en rededor.




  La estancia donde se encontraban resultaba desconocida para James, pero su riqueza, la sobriedad de su estilo y la sencillez de sus muebles le eran familiares. La avaricia del terrícola, que por tanto tiempo rondaba aquel palacio y las riquezas que contenía, no había logrado al parecer penetrar en esta cámara privada de la reina Tamar.




  Tampoco había entrado en el resto de las dependencias del palacio, esto era cierto. Gracias, sobre todo, a la centinela que constantemente montaban los soldados armados norteamericanos en los accesos del hermoso edificio.




  Ahora quizás, las sillerías de oro, los pesados jarrones, las lámparas y las labradas placas de oro que recubrían las puertas de este palacio, corrían menos peligro de ser saqueadas debido a la ruinosa baja del precio del oro, experimentada en la Tierra en virtud de la importación del oro venusiano en ingentes cantidades.




  Venus era un mundo fabulosamente rico en oro, razón por la cual este metal no tenía para los venusianos otro valor que el puramente práctico.




  En efecto, en la húmeda atmósfera de Venus, que todo lo pudría y oxidaba, el oro era insustituible para fabricar con algunas aleaciones que le daban gran dureza, cosas tales como cuchillos, tijeras, arados, cucharas, tenazas y herramientas en general, así como corazas, tazas, marmitas, cascos y multitud de objetos prácticos de los que el indígena se servía a cada momento.




  La sillería de oro de los reyes de Venus, en contra de lo que parecía a primera vista, no constituía pues un mero alarde de fastuosidad. También la madera se pudría rápidamente en Venus. Pero hechas enteramente de oro, las sillerías de palacio no corrían peligro de ser atacadas por el moho ni las termitas. Aquellos muebles contaban seguramente largos siglos de edad, y durarían otros mil años soportando el desgaste del uso y del tiempo… a condición que la codicia del terrícola no les echara mano para llevárselos a su planeta.




  —¿Y bien? —interrogó la reina Tamar interrumpiendo de improviso los pensamientos del flamante Embajador.




  Wyndham la contemplo breves instantes en silencio. Vestía la Reina sencilla y sutil túnica de gasa bajo la que se acusaban sus turbadoras morbideces, y el terrícola se agitó desasosegado por la proximidad alarmante del tibio y perfumado cuerpo de la joven.




  —En suma —dijo haciendo un esfuerzo para encauzar sus pensamientos por el rígido camino de la diplomacia—. Recién acabo de llegar y me entero de que al parecer existe por parte de los colonos chinos el propósito de hacer formal declaración de independencia. Su Majestad, naturalmente, está enterada de esto.




  —Sí.




  —Bien —dijo James jugando distraídamente con su sombrero—. ¿Puede saberse qué piensa su Majestad al respecto?




  —Según he podido leer en los libros de jurisprudencia internacional, cualquier declaración de independencia formulada por extranjeros en un estado soberano, es ilegal jurídica y políticamente. Por lo tanto, ni los chinos ni los hindúes, ni cualquier otro grupo racial terrícola de los que ilegalmente se encuentran hoy en Venus, puede hacer semejante declaración de independencia.




  —Eso es lo que dicen los libros de jurisprudencia internacional, Majestad —repuso Wyndham gravemente—. Por desgracia existe otro derecho; el derecho de la fuerza, contra el que nada puede hacer invariablemente la fuerza del derecho. En consecuencia, no importará que una declaración de independencia hecha por los extranjeros en Venus sea jurídicamente ilegal. Tampoco importaría que hubiera una ley castigando al ladrón con la pena de prisión, si no hubiera fuerza coercitiva para detenerle y juzgarle, y eso es precisamente lo que ocurre en Venus. Los terrícolas no tienen derecho a proclamarse nación independiente. ¿Pero quién se lo va impedir?




  La reina Tamar frunció sus rojos y sedeños labios en una mueca de contrariedad. Permaneció unos instantes pensativa, y luego dijo:




  —Escucha esto, James. No voy a pedirte que ordenes a los soldados americanos empuñar las armas y derramar su sangre sofocando el motín de las masas. No tengo derecho a exigir de vosotros tal sacrificio. Lo que os pido es que en mi nombre, bajo escrito suplicado y firmado por mí si es preciso, asumáis el control del orden público y expulséis de Venus a todos los extranjeros. Sois nuestros amigos. Tenemos contraído un mutuo compromiso de ayuda mutua. ¿Es que no queréis ayudarnos ahora que ha llegado el momento de dar cumplimiento a vuestra palabra empeñada?




  James Wyndham la miró y sacudió la cabeza desalentado.




  —¿Es que no queréis comprenderlo, Majestad? —protestó—. No concierne a los soldados americanos asumir el control del orden público en Venus, sino a los propios venusianos. Si los americanos aceptáramos desempeñar funciones de policía en Tamargh u cualquier otra ciudad venusiana, un incidente sangriento podría surgir en cualquier momento… ¡tendría que surgir por necesidad! Y entonces se nos acusaría con razón de habernos entrometido en los asuntos internos de un país extranjero. No, Majestad. Los Estados Unidos no pueden hacer eso. Pero sí pueden ofreceros toda la ayuda material que necesitéis para hacer valer vuestros legítimos derechos; fusiles… cañones… aviones… ¡hasta bombas atómicas si las solicitáis! Lo único que se exige es que sean los propios venusianos quienes hagan uso de esas armas. ¿Es acaso pedir demasiado?




  —Es pedir un imposible, James —suspiró la joven Reina agitando su rubia cabeza—. Ningún venusiano querría empuñar esas armas, sabiendo que con ellas podía causar la muerte de un semejante.




  —¿No lo harían, ni siquiera para salvar a su patria, su vida y su libertad… y la vida y la libertad de sus mujeres y sus hijos? —exclamó James Wyndham exasperado.




  —No James. Ni siquiera por eso lo harían.




  —¿Porque se lo prohíbe Tizok? —rugió el terrícola.




  —Sí, porque su religión se lo prohíbe.




  —¿O es porque el venusiano esconde bajo sus creencias religiosas el corazón de un cobarde? —chilló Wyndham furioso, olvidado ya de la calidad real de la mujer que tenía delante.




  La reina Tamar se puso violentamente en pie y al hacerlo dejó caer sobre el terrícola la furiosa mirada de sus azules y hermosos ojos.




  Mackle primero, y el general Huchinson inmediatamente después, siguieron por respeto el movimiento de la soberana y permanecieron de pie. Pero James no. Él no era al fin y al cabo un diplomático de carrera, y en este momento casi se complacía de comportarse áspera, ruda y groseramente ante la joven Reina.




  —Siento que hayas tenido que ser precisamente tú quien dijera eso, James —pronunció blandamente la joven, pasado el relámpago de ira que un instante centelleó en sus pupilas—. Creí que verdaderamente nos conocías y amabas.




  —¡Maldición! —rugió Wyndham poniéndose ahora en pie—. Nadie puede dudar que amo al venusiano y me he desvivido por él. Pero hay cosas de su condenado carácter que no entenderé nunca, y ésta es una de ellas. En toda la escala zoológica, desde el hombre al más humilde insecto, la criatura de Dios reacciona por instinto defendiéndose de la agresión de sus enemigos. ¿Será el venusiano menos que un ratón, y dejará que se le humille y se le saquee… se le prive de su libertad e incluso de la vida, sin levantar una mano en defensa propia?




  Tamar se dejó caer desalentada en el diván que antes había abandonado violentamente.




  —Yo esperaba que hubiera alguna solución distinta de hacer que mi pueblo empuñara las armas y derramara su sangre al propio tiempo que vertía la de sus enemigos —suspiró.




  —No hay otra solución —dijo Wyndham.




  Y Huchinson agregó:




  —Yo creo que incluso esa solución llega demasiado tarde para impedir que el venusiano pase a convertirse en una raza sojuzgada, Majestad. Hace años que venimos insistiendo en que deberíais aceptar nuestras armas e imponer por la fuerza vuestros derechos. Ahora…




  —No he dicho que vaya a aceptar vuestras armas… todavía —interrumpió la joven soberana secamente.




  Los tres americanos cambiaron una mirada de consternación entre sí y fijaron a continuación sus ojos en el bello rostro de Tamar. Ésta, retorciéndose las marfileñas manos, exclamó:




  —¿Pero por qué ha tenido que caer esta desgracia sobre nosotros? No hemos hecho daño a nadie ni deseamos el mal para ninguno… Sólo deseamos que se nos deje vivir en paz… que os volváis a vuestro planeta llevándoos vuestras odiosas máquinas, vuestras herramientas y todos esos adelantos de los que el venusiano abomina. ¿Por qué, si hay una ley y un derecho que nos protege, hemos de apelar a la fuerza para hacer valer nuestra razón? ¿Y qué ley y qué derecho es el vuestro, que hay que apoyarlo con cañones y con bombas para que se haga respetar? ¿Es que no basta al hombre de la Tierra la conciencia de que causa un perjuicio al venusiano, para hacerle desistir de sus odiosos propósitos de dominación? ¿Es justo solamente para el terrícola lo que a él le conviene, e injusto lo que conviene a los demás?




  —Vos misma habéis contestado a vuestra pregunta, Majestad —repuso James con amargura—. Tratándose de definir lo que es justo o injusto, la interpretación varía según la conveniencia de cada uno de los intérpretes. Si la razón fuera solamente una e inapelable, no habría lugar a guerras ni odios entre los habitantes del Universo. Desgraciadamente no es así. ¿Qué queréis que hagamos?




  —Verdaderamente —dijo Tamar con aire abatido— no parece que haya remedio para esta injusticia.




  —Tomad las armas, Majestad —dijo James inclinándose ansiosamente sobre la joven reina—. Todavía os queda el recurso de escapar de la ciudad y haceros fuertes en las montañas hasta que reorganicéis vuestras fuerzas. Contáis con nuestro apoyo moral y nuestra ayuda material. En el aeropuerto tenemos un crucero sideral con el que podéis huir antes que estalle el motín. ¿A qué esperáis para decidiros?




  —Pienso en lo que será de mis desgraciados súbditos. No puedo abandonarlos en las horas de terrible prueba que se avecinan. ¡Oh, no huiré!




  Tamar se puso en pie enderezando su gallarda y altiva figura. Le resplandecían los ojos, tenía los labios fruncidos con fuerza y una expresión de ferocidad en el bello rostro.




  —Escuchad esto, terrícolas —dijo extendiendo su desnudo brazo. Y su rígido índice se apoyó con la fuerza taladrante de un berbiquí en el pecho de Wyndham—. Escúchame tú, James. Dios me castigará por no haber sabido contener mi cólera, pero he llegado ya a los límites de mi humana paciencia. Quiero que hagáis público esto que voy a deciros. Si todos los extranjeros residentes en Tamargh no abandonáis la ciudad… ¡todos, incluso los americanos!… yo invocaré el poder maléfico de Tizok para que comparezca y os destruya a todos. Ningún venusiano caerá en pecado por haber empuñado un arma y haber derramado la sangre de un semejante, aunque ese semejante sea su enemigo y aspire a destruirnos. Pero la sangre correrá como un río por las calles de Tamargh, y será Tizok, el propio dios de la venganza, quien la haga destilar del malvado corazón de los terrícolas. Es ahora mediodía y tenéis de tiempo hasta la medianoche de hoy para evacuar rápidamente la ciudad. Transcurrido ese plazo, Tizok reaparecerá sobre su sagrada pirámide y dará comienzo a su inexorable venganza. Eso es lo que quiero que hagáis público para general conocimiento de todos. Y ahora marchaos. ¡Fuera de aquí!




  Mudos, paralizados por el asombro, los tres terrícolas miraron del lívido rostro de la Reina al rígido brazo de ésta que señalaba hacia la puerta. James Wyndham, en especial, no podía dar crédito a lo que oía. Y temiendo que la muchacha hubiera enloquecido, balbuceó:




  —¡Pero Majestad! ¡Vos no podéis…!




  La aniquiladora mirada de la soberana cayó sobre Wyndham haciéndole enmudecer.




  —¿Crees que no puedo hacer lo que digo, verdad? —gritó—. ¿Crees que me he vuelto loca?




  —Tamar, en el nombre de Dios —protestó James—. Si no estáis loca sois víctima de un ataque de nervios. Vos sois la Reina de los venusianos. ¡No debéis prometer cosas que luego no han de realizarse! ¡Caeréis en el descrédito de vuestros propios súbditos y os convertiréis en el hazmerreír de la colonia extranjera!




  —¿Es eso lo que crees, verdad? —la joven hizo rechinar sus blancos dientes—. ¿Te figuras que soy la ignorante y crédula reina de un mundo de primitivos y salvajes venusianos?




  —¡Tamar, yo…!




  —¡Y pensar que creía y confiaba en ti! —exclamó ella—. Hace ocho años, cuando estuviste en Tamargh, yo era una jovencita de trece años y me enamoré de ti. ¡Oh, te causaría risa saber la de disparatados sueños que forjé por entonces, elevándote a la condición de rey consorte y sentándote junto a mí en el trono desde donde gobernarías con inteligencia y justicia a ochenta millones de venusianos! Pero ahora comprendo que estaba equivocada. Has hablado mucho de los venusianos en tus libros y artículos, envolviéndonos en una especie de bondad compasiva que sugería más bien paciencia que comprensión. Pero en el fondo hemos seguido siendo para ti unos salvajes… pobres gentes sin instrucción que despertaban en ti el recuerdo de los salvajes pieles-rojas americanos que tu nación aniquiló en su avance hacia el Oeste. Acaso hayas creído que deberíamos seguir existiendo con toda nuestra patética ignorancia primitiva, no tanto para que conserváramos nuestra independencia, como para que el progreso no echara a perder el romántico encanto de un mundo donde el turista todavía puede cazar dinosaurios, y disparar el objetivo de su cámara fotográfica sobre unos salvajes que se adornan con cascos de oro y rinden culto a un dios primitivo y sanguinario llamado Tizok. Un parque zoológico es lo que tú has visto en nosotros, James. Y en cuanto a las verdaderas intenciones que tu país abriga respecto al mío, mejor prefiero no hablar.




  —¡Majestad! —protestó Wyndham moralmente aniquilado.




  —¡Se acabó! —concluyó la joven Reina exasperada—. Venus no será nunca un coto de caza reservado al rico turista americano… ni para los chinos un segundo Oeste donde el venusiano ocupe el lugar del desdichado piel-roja norteamericano. La historia no se repetirá, tenedlo por seguro. Venus os demostrará que es un país civilizado… aunque para demostrarlo tenga que recurrir a vuestros salvajes métodos de destrucción en masa. ¡Oh, será una grata manera de demostrar nuestra civilidad!




  Wyndham, ahora, ya no se atrevió a decir nada. Había fracasado completamente en su misión como diplomático. Y como amigo de los venusianos había perdido su confianza y su amistad. No le quedaba mucho por hacer allí, como no fuera reconocer su derrota.




  Tamar tocó palmas. Asomó por la entreabierta puerta el Capitán de la guardia que había conducido a los terrícolas hasta allí.




  —Majestad —dijo el general Huchinson estrellando nerviosamente sus grandes pies contra el piso de mármol—. Puesto que os proponéis expulsar de Venus a todos los extranjeros… que es al fin y al cabo lo que nosotros deseamos… ¿puedo preguntaros de qué medios pensáis valeros?




  —Usted mismo lo verá esta medianoche, si para entonces no se ha retirado de la capital con todos sus soldados, General —repuso secamente la soberana. E indicó a Jarak—: Acompaña a los extranjeros hasta su automóvil.




  Antes de seguir a Jarak camino de la puerta, Wyndham levantó sus desesperados ojos hasta el blanco e impasible rostro de Tamar. Ella no le miraba. James suspiró echando a andar detrás de Huchinson y míster Mackle.




  No hicieron ningún comentario hasta que, ya en el coche y habiendo éste traspuesto la tapia que separaba la Misión de los jardines de palacio, el general Huchinson volvió la cabeza y dijo a los silenciosos ocupantes del asiento posterior:




  —Desde luego que es una tontería eso de que llamará a Tizok para que venga y nos saque a todos a puntapiés del país. ¿Pero qué quiso decir con aquello de que recurriría a nuestros salvajes métodos de destrucción en masa, para demostrarnos que los venusianos están civilizados?




  —Yo creo que fue una simple ironía de su Majestad, mi General. No se preocupe usted —dijo míster Mackle esbozando una sonrisa.




  —¿Tampoco usted cree que hablara en serio, señor Wyndham?




  James Wyndham, abstraído en sus pensamientos, no entendió bien las palabras del General.




  —¿Cómo decía? —preguntó.




  Pero Mackle intervino oportunamente señalando al conductor con los ojos y dijo:




  —¿No creen que hablaremos más cómodamente mientras almorzamos juntos después?




  El general Huchinson entendió el mudo mensaje de los ojos del secretario y asintió con un gruñido.


CAPÍTULO IV




  AL comparecer poco después en el comedor, pensativo y cabizbajo, James Wyndham encontró que el número de comensales había aumentado con otro miembro.




  Éste era un joven alto, extremadamente delgado y rubio, de larga y afilada nariz sobre la que descansaban unas gafas de gruesos y pesados cristales.




  —Señor Wyndham; le presento al Profesor Kennedy, de la cátedra de Antropología e Historia Natural de la Universidad de Harvard —dijo Mackle. Y añadió como disculpándose—: Arthur Kennedy está prometido a la mayor de mis hijas, Sherry.




  James estrechó la huesuda mano de Kennedy diciendo:




  —¿No he leído yo algunos estudios arqueológicos de usted acerca de Venus?




  —No, señor Wyndham —dijo Kennedy sonrojándose—: Usted se refiere sin duda a los interesantes trabajos del profesor Benedyt, que estuvo algunos años aquí en Venus y tuvo que regresar a la Tierra por razones de salud. Yo sólo llevo unas semanas en Tamargh… y todavía no he descubierto nada tan importante que merezca el honor de ser publicado en alguna de las revistas científicas que suelen ocuparse de estas cosas.




  —Arthur es casi como un hijo para mí —dijo Mackle—. Podemos hablar ante él con eterna confianza.




  —¿Le ha referido usted nuestra conversación con la Reina Tamar?




  —Ahora estaba haciéndolo.




  —¿Y qué opina usted acerca de la amenaza de la Reina de invocar la presencia e intervención de Tizok para que nos expulse a todos los extranjeros de Venus, señor Kennedy? —inquirió James sentándose a la mesa.




  —Teniendo en cuenta la fe ciega del venusiano en su ídolo, bien puede decirse que la colonia extranjera de Venus está sentada sobre un volcán —repuso Kennedy—. Tizok, como algunos falsos dioses de la antigüedad de la Tierra, solía hablar por su propia boca a sus fieles adoradores. Yo me pregunto pues qué ocurriría ahora si Tizok fuese inesperadamente restituido a su pirámide sagrada y hablara por su voz ordenando a los indígenas exterminar a los terrícolas.




  Wyndham permaneció unos instantes pensativo.




  —Si Tizok reapareciera hoy o mañana y lanzara su grito de sangre y muerte contra los invasores, yo no quisiera encontrarme aquí cuando los venusianos empuñaran sus cuchillos —dijo lentamente. Y agregó—: Sin embargo no es probable que ocurra.




  —¿Por qué no? ¿No sería a eso precisamente a lo que quería referirse la Reina cuando dijo que recurriría a nuestros métodos de destrucción en masa? —apuntó el general Huchinson.




  Pero James negó lenta y enérgicamente con la cabeza.




  —No. Tizok, aunque sanguinario y vengativo por su misma naturaleza, clama constantemente por la paz y la buena voluntad entre los hombres. Lo ha venido haciendo así durante siglos tal vez, hasta lograr inculcar en el nativo una repugnancia que es casi terror contra toda idea de violencia y derramamiento de sangre. Por lo tanto, si Tizok ordenara de pronto verter la sangre de los extranjeros, sus fieles le obedecerían. Pero la unidad religiosa pudiera quedar muy malparada con este acto de inusitada violencia. Tizok tendría que justificarse acaso ante sus adoradores… y un dios que se justifica ha perdido la mayor parte de la confianza de sus adeptos. Otra cosa sería si el propio dios aniquilara a los extranjeros sin recurrir al auxilio de sus fieles, y eso es probablemente lo que los venusianos esperan que ocurra de un momento a otro.




  —Pues pueden esperar sentados —bufó Huchinson despectivamente—. Un ídolo de oro no puede bajar por sí mismo de su pedestal y emprenderla a cachetes con la chusma de chinos e hindúes que bullen al pie de su pirámide. Supuesto que llegara a hacerlo, lo más probable sería que la turba se arrojara sobre él y lo despedazara… echando a correr cada uno con el trozo de oro que le hubiera correspondido en el descuartizamiento del sagrado cuerpo de Tizok.




  El general rió y James afirmó con tristeza:




  —Así es por desgracia. Un ídolo de oro que bajara de su pedestal para mezclarse con el populacho, no tendría en Tamargh ni el resto de las ciudades venusianas la menor probabilidad de escapar a la codicia de los mismos terrícolas a quienes pretendía destruir. Aparte, desde luego, de la imposibilidad física de que una efigie de oro de más de veinte metros de altura pueda moverse por sí misma.




  —Sin embargo —dijo Arthur Kennedy—, existen antecedentes de la bajada de Tizok. No sólo la leyenda y el folklore indígena, sino también la historia escrita nos relata cómo en algunas ocasiones memorables, el dios de la venganza descendió por su propio pie de su pirámide e intervino para poner paz entre dos clanes en guerra o destrozar las huestes de algún enemigo de la familia reinante.




  —¡Bah! ¡Fantasías y tonterías! —exclamó Huchinson despectivamente.




  —¡Oh, no es que insista en que todo ello sea verdad! —dijo el joven antropólogo—. Pero no deja de ser curioso que esa pirámide truncada que se levanta en el centro de la ciudad, sobre la que en otros tiempos se erguía la efigie de oro de Tizok, tenga de sus cuatro escaleras una con escalones de dos metros de altura… que es precisamente la proporción que debería existir entre un hombre de dos metros de estatura, y una efigie colosal con veinte metros de altura.




  —Quizá los primitivos arquitectos que construyeron la pirámide hicieron esa escalera así, pensando que Tizok podría desear alguna vez apearse de la pirámide y estirar las piernas dando un paseo de algunas millas por los alrededores —dijo el general soltando una carcajada.




  Wyndham Mackle y Kennedy permanecieron graves y silenciosos. Lo cual, advertido por Huchinson, hizo que éste dejara de reír y gruñera malhumoradamente:




  —¡Hum! No sé por qué nos preocupamos por ese fetiche. Tizok ni siquiera está en su pedestal. Los buscadores de oro han vuelto del revés la ciudad y han levantado cada pulgada de tierra de los alrededores de Tamargh sin encontrarlo. Nadie sabe dónde lo ocultaron los indígenas. Y ningún extranjero lo ha visto jamás. Ni siquiera usted, míster Wyndham, que llegó a Venus de sopetón y pudo haberle sorprendido todavía arriba de su pirámide.




  —Es cierto —dijo Wyndham—. Tizok ya no estaba sobre su pirámide cuando yo vine a Tamargh en mi primer viaje. Los mensajeros alados que me precedieron trayendo la nueva de mi llegada, debieron ahuyentar también al ídolo. Nadie me habló de Tizok aquella vez. En realidad no supe que existía hasta mi segundo viaje de dos años después. Pero nunca pude verle, ni aquí en Tamargh ni en ninguna de las ciudades que visité después.




  —Parece mentira que una docena de estatuas que deberían pesar sus buenos cientos de toneladas hayan podido desaparecer sin dejar rastro —dijo Kennedy.




  —En lo tocante a Tizok, los venusianos parecen conjurados en una conspiración de silencio que nadie ha podido violar —repuso Wyndham.




  El timbre del teléfono repiqueteó en este instante allá en la biblioteca contigua al comedor. Los nativos, incluso la propia reina Tamar, eran por cuestiones religiosas acérrimos enemigos de todo progreso o innovación. Así, pues, no se había logrado instalar un teléfono en el palacio, aunque los norteamericanos tenían varios de estos aparatos distribuidos por la Misión e intentaron vanamente dotar al edificio real de este útil adelanto.




  El camarero que servía la mesa cruzó el comedor, entró en la biblioteca y descolgó el teléfono. Volvió a salir al cabo de breves instantes y anunció:




  —Es para usted, míster Mackle.




  Mackle abandonó la mesa con una excusa y pasó a la biblioteca.




  Cuando salió un par de minutos después, su rostro parecía trastornado. Huchinson le preguntó:




  —¿Alguna mala noticia, míster Mackle?




  —No sé qué decirles —repuso Mackle—. La población indígena en masa está abandonando la ciudad a toda prisa. Hombres, ancianos, mujeres y niños… Todo el mundo huye hacia la selva.




  —¡Recáspita! —exclamó Huchinson poniéndose en pie—. ¿Quién ha dado la información?




  —Los puestos de policía de las puertas de la muralla comunicaron simultáneamente por radioteléfono una afluencia extraordinaria de indígenas cargados con sus ajuares hacia las salidas de la ciudad.




  —¿Se ha podido saber de qué y por qué huyen esos salvajes?




  —Sí. Al parecer ha corrido la voz de que Tizok descenderá esta noche para hacer justicia y aniquilar a los extranjeros. La matanza será grande al parecer, y los indígenas ponen pies en polvorosa para no estorbar la acción devastadora del dios.




  —Esa reina Tamar debe haberse vuelto loca para hacer correr un bulo que luego no ha de tener confirmación —dijo Huchinson. Y masculló un juramento—: Voy a verlo por mis propios ojos.




  Huchinson salió dejando solos a Wyndham, a Kennedy y míster Mackle. Los tres hombres cambiaron entre sí una mirada de preocupación.




  —¡Bah! ¡Leyendas y fantasías! —exclamó James en brusco estallido de malhumor arrojando su servilleta sobre la mesa—. Sabemos perfectamente que Tizok no puede regresar por su propio pie a su pirámide y emprenderlas a tiros o estacazos con todos nosotros. ¿Por qué nos preocupamos?




  —¿Me permite decirle una cosa, señor Wyndham? —preguntó Kennedy. James le miró y el joven antropólogo continuó—. Yo sí creo que Tizok puede reaparecer puntualmente sobre su pirámide a la medianoche de hoy.




  —¡Arthur, por Dios! —protestó míster Mackle escandalizado—. Tú eres un hombre civilizado. No puedes creer en todas esas patrañas que la Reina de los venusianos nos ha contado esta mañana…




  —Verdaderamente, no creo que Tizok sea capaz de bajar por la gran escalera de su pirámide sagrada y arremeta contra nosotros hasta destruirnos. Sin embargo, el simple hecho de reaparecer en su pedestal de una manera súbita y dramática, pudiera surtir efectos psicológicos de consideración que la reina Tamar ha calculado muy inteligentemente. Y eso sí puede hacerlo Tizok.




  Míster Mackle abría de nuevo la boca para protestar, pero Wyndham le atajó con un enérgico ademán.




  —Espere, señor Mackle. Deje hablar a Kennedy. Parece que se le ha ocurrido una idea. ¿Es así, Profesor?




  —Siempre sospeché dónde se ocultaba Tizok —dijo Kennedy con pupilas que relampagueaban tras los cristales de sus gafas—. Ahora puedo decir con absoluta certeza que lo sé. La propia Tamar ha venido a corroborar mis suposiciones al asegurar que Tizok reaparecerá hoy al filo de la medianoche.




  —¿Quiere explicarse con toda claridad Kennedy?




  —Con mucho gusto, señor Wyndham. La efigie de Tizok está escondida dentro de la pirámide.




  —¡Dentro de la pirámide! —exclamó James. Y guardó un minuto de silencio entornando pensativamente los ojos—. ¿Por qué no? Esa construcción es bastante grande para alojar dentro una estatua que tuviera veinte metros de altura. Pero le diré una cosa, Kennedy. No es usted el primero en creer que la estatua fue bajada hasta el interior hueco de la pirámide.




  —Lo sé —repuso el antropólogo—. Muchos han creído antes que yo que Tizok pudiera estar metido allí dentro. Pero desistieron de su creencia después de haber examinado la construcción. Ahora me gustaría a mi vez inspeccionar la plataforma superior de esa obra.




  —¿Para qué? —preguntó Mackle—. Supongamos que Tizok está efectivamente escondido allí. ¿Podríamos demostrarlo? ¿Y qué sacaríamos ganando con demostrarlo?




  —Demostraríamos que Tizok no es más que otro pobre fetiche de oro fundido y no puede atacarnos ni causarnos daño alguno.




  —¡Dios mío! —exclamó míster Mackle—. ¿Pero acaso no estamos seguros de ello?




  Wyndham y Kennedy permanecieron un instante en silencio y como confundidos.




  —Por supuesto —dijo Wyndham— que no creemos en leyendas de ídolos que hablan al pueblo y se apean de sus pedestales para interceder en los asuntos de los mortales. Pero usted iba a decir algo sobre ciertos efectos psicológicos…




  —Es cierto. Yo creo que la súbita reaparición de Tizok repercutiría en graves efectos psicológicos sobre los revoltosos. Ni los chinos ni los indios están tan lejos de los tiempos en que todavía quemaban perfumes ante las estatuillas de sus dioses e iban a purificarse en las sagradas aguas del Ganges. Teniendo en cuenta todo esto y esperando una reacción temerosa por parte de la gran masa analfabeta de chinos, e hindúes, la reina Tamar, que no es tonta ni está loca, debe haber pensado que podría suspender temporalmente el levantamiento si hiciera aparecer dramáticamente a Tizok sobre la pirámide que dejó vacía hace diez años. ¿No le parece?




  —Creo que Tamar arriesga mucho haciendo reaparecer a Tizok… y temo que se exponga inútilmente. El temor supersticioso que acaso detenga a los chinos esta noche, habrá desaparecido mañana con la luz del día. Tizok, realmente, tendría que hacer algo más que exhibirse para impedir el motín de los extranjeros… y nosotros sabemos que no puede hacerlo.




  —Espere —dijo Kennedy—. ¿Cómo lo sabemos en realidad? Quizás reaparezca el ídolo arrojando oleadas de petróleo ardiente… Miles de toneladas de petróleo en bruto, que corriendo como ríos por las calles de Tamargh reduzcan a cenizas la ciudad y el campamento vecino. ¡Fíjese, Wyndham! Eso encaja perfectamente en las posibilidades de los venusianos y sería un digno final del propio ídolo derretido entre las llamas. ¡Claro que Tamar no está loca! Sabemos que estamos sobre un terreno petrolífero. Para que los sacerdotes de Tizok pudieran realizar el prodigio, bastaría, por ejemplo, que hubiera un pozo de petróleo bajo la pirámide, cerrado por una válvula que los venusianos pueden abrir a voluntad. Eso podría ser fantástico y definitivo, señor Wyndham. ¡Tizok apareciendo de pronto entre un geiser de petróleo en llamas que se despeña en pequeñas cascadas por las escaleras de la pirámide sagrada… corre por las calles haciendo huir a la multitud aterrorizada…, prende fuego a casas y cuanto encuentra a su paso! ¿Se lo imagina usted como yo lo veo, señor Wyndham? ¡Oh! ¿Cómo no se me ocurriría antes?




  Arthur Kennedy se interrumpió chascando la lengua, los ojos muy abiertos e inmóviles tras los cristales de las gafas… como admirando el espectáculo de la ciudad en llamas a los pies de la gran efigie de Tizok que surge gigantesco y terrible entre un rugiente “geiser” de fuego…




  Wyndham, impresionado a su pesar y sintiendo un molesto peso en el estómago, se volvió a mirar a míster Mackle.




  —¿Qué dice usted a esto, señor Mackle?




  El secretario, intensamente pálido, pestañeó con rapidez apartando sus ojos de Kennedy para clavar en el rostro de James una mirada asustada. Se pasó el extremo de la lengua por los labios.




  —¡Caramba! —exclamó—. Eso… podría llegar a ser terrible.




  —¿Cree usted que deberíamos escuchar el consejo de la reina Tamar y evacuar rápidamente la Misión, señor Mackle? —preguntó James.




  —¿Y exponernos al más espantoso de los ridículos si luego no ocurre nada? —exclamó míster Mackle. Y se volvió a mirar a su futuro yerno con ojos furiosos—: ¡Podrías haberte callado lo que pensabas, Arthur! Has sembrado la duda y el desconcierto en nuestros pobres espíritus. Sería muy divertido para mucha gente vernos correr como liebres con el rabo entre piernas… huyendo de algo que nunca llegó a ocurrir… mientras gentes como los chinos y los hindúes se reían de nuestros temores y se quedaban en Tamargh desafiando las iras de un estúpido fetiche que…




  Los indignados reproches de míster Mackle fueron interrumpidos de pronto por la violenta entrada del joven subsecretario Lowden.




  —¡Señor Mackle, asómese a la ventana! —exclamó Lowden excitadamente—. Todas las mujeres indígenas de la Misión huyen llevándose a sus hijos… ¡Hay una confusión tremenda ahí abajo, debido a que sus maridos, blancos, no creen en la profecía de la reina Tamar y se empeñan en contenerlas!




  Míster Mackle profirió un gruñido y cruzó el comedor hacia la ventana. James le siguió. Mackle abrió las contraventanas y los dos se asomaron al patio.




  Todo el mundo parecía haberse vuelto loco allá abajo. El patio estaba lleno de soldados, mujeres, hombres y niños hablando a la vez y armando una algarabía infernal. Las mujeres indígenas corrían aquí y allá saltando setos y pisando el césped, llevando en brazos a sus niños más pequeños y de la mano a los más mayorcitos… Pasaban hombres despavoridos llamando a voz en grito…




  Sobre el hormigón del patio tenía lugar una dramática escena de gritos, de llantos y de golpes entre hombres blancos que reclamaban la intervención de los soldados, mujeres nativas que se defendían como fieras, y soldados que no sabían a dónde acudir ni a quién conceder la razón.




  —Tendrá usted que bajar y poner orden, míster Mackle —insinuó James—. Parece que no se entienden…




  El secretario se apartó farfullando de la ventana y cruzó de nuevo el comedor hacia la escalera. Arthur Kennedy se acercó a la ventana y miró a su vez abajo. Luego levantó los ojos hacia la meseta de la gran pirámide truncada que se levantaba imponente por encima de los edificios y los más altos árboles del parque.




  —Quizás nosotros debiéramos seguir el ejemplo de los nativos y evacuar a nuestra vez —murmuró.




  Wyndham, siguiendo la dirección de los ojos del antropólogo, miró también hacia la pirámide sagrada de Tizok.




  —Siento la impresión de estar contemplando un volcán que va a entrar en actividad de un momento a otro —murmuró. Y súbitamente, agarrando a Kennedy por un brazo, tiró de él diciéndole—: Venga usted conmigo.




  —¿A dónde?




  —Quiero echarle una mirada de cerca a esa condenada pirámide… ver sobre el mismo terreno si es posible que se realice alguna de las predicciones que usted acaba de formular. Acompáñeme.




  Kennedy volvió a un lado la cabeza para mirar hacia la plataforma de la pirámide. Luego siguió a Wyndham encogiéndose de hombros.


CAPÍTULO V




  TAMARGH hervía y se agitaba como un zumbador avispero, y James pronto se arrepintió de no haber traído consigo una adecuada escolta de soldados.




  El lujoso automóvil, en cuyas aletas campeaba la bandera estrellada de los Estados Unidos, se abría paso lentamente entre una soliviantada multitud de chinos e hindúes que al paso escupían contra los cristales de las ventanillas y aullaban soeces insultos contra los ocupantes de la máquina.




  No se alcanzaba a ver un solo indígena.




  El más rezagado grupo de venusianos estaba trasponiendo las recias puertas de bronce de la ciudad, y ya la turba había saqueado y ocupado las casas abandonadas por los fugitivos.




  Otras casas hasta entonces cerradas, seguramente pertenecientes a muchos de los refugiados europeos de la Misión, eran a su vez forzadas y saqueadas con el más insolente desenfado. La chusma hambrienta y mal vestida había perdido por completo el temor. Chinos e hindúes eran ahora los amos de la ciudad. Estaban en todas partes haciendo presuntuosa ostentación del machete y la pistola colgando del cinturón que se derrumbaba bajo el peso de las granadas de mano.




  Parecía aquello una vieja película del Oeste, pero en realidad era peor. Las armas eran aquí más abundantes y modernas, más temibles y de un mayor poder destructor. Y los hombres que las llevaban estaban inspirados por un común sentimiento de odio hacia el blanco en general, y contra el norteamericano en particular.




  —Me parece que no estuvimos acertados en la elección del vehículo. Debimos haber tomado un helicóptero —murmuró James.




  —O quedarnos en la Misión —farfulló Kennedy—. Esto se pone cada vez peor. ¿Por qué no volvemos atrás?




  —Espere. Ya estamos llegando.




  El automóvil, en efecto, acababa de salir a una amplia avenida en cuyo fondo se dominaba la gran perspectiva de la escalinata que subía por una de las caras de la pirámide hasta la plataforma formada por el brusco truncamiento de ésta a unos 50 metros de altura sobre el suelo.




  Esta avenida estaba como el resto de la ciudad pavimentada con grandes losas de mármol, teniendo a ambos lados filas de amplios pórticos que formaban sendas aceras cubiertas.




  En Venus llovía siempre. En su clima típicamente tropical, las tormentas se formaban en unos minutos, descargaban fuerte aguacero y se disolvían… para empezar a acumular de nuevo oscuras y sombrías nubes de lluvia.




  En el entretanto, parte de la lluvia que acababa de llegar al suelo se convertía en vapor que formaba una húmeda y pegajosa neblina.




  Mientras el coche de la Embajada americana desembocaba en esta avenida, hasta que se detuvo al final de la misma al pie de las escalinatas, una lluvia torrencial empezó a caer de pronto convirtiendo el centro de la calle en un arroyo.




  La muchedumbre corrió a buscar refugio en los pórticos y el automóvil pudo llegar rápidamente hasta la gran explanada enlosada que rodeaba por sus cuatro costados a la pirámide.




  Tamargh, según frase del propio Wyndham en uno de sus libros de viaje. “vivía de cara a su dios”. Los más notables edificios de la ciudad, entre ellos el palacio real, se alineaban a lo largo del perímetro de la base de pirámide. Ésta había sido construida de grandes bloques de granito y sus cuatro caras laterales estaban recubiertas de argamasa que las repetidas y violentas lluvias de Venus habían recubierto de musgo oscuro, pero no lograron descascarillar, pese a los 2.000 años de edad que se le calculaban a la pirámide.




  Ésta, como obra, era de una grandiosidad admirable, de armoniosas proporciones y de una belleza extraña y casi salvaje.




  Al detenerse el automóvil al pie de la escalinata había dejado bruscamente de llover. Por los escalones de la pirámide, formando múltiples y pequeñas cascadas, caía todavía el agua de lluvia recogida en lo alto de la plataforma.




  —¿He de esperarles aquí mismo, señor? —preguntó a Wyndham el conductor del automóvil. Y miraba recelosamente hacia la astrosa muchedumbre que iba saliendo aquí y allá del abrigo de los pórticos.




  —Regrese a la Misión —le ordenó James—. Y dígale al general Huchinson que envíe un helicóptero a recogernos dentro de una hora en la plataforma de la pirámide.




  El coche arrancó como una exhalación y Wyndham y Kennedy empezaron a ascender por la escalera.




  La perspectiva que se dominaba desde arriba de la plataforma era muy bella sobre la ciudad, si bien no podía decirse lo mismo del anárquico y parduzco campamento terrícola asentado alrededor de Tamargh, el cual se divisaba desde la pirámide por encima de las grandes murallas.




  Estas murallas, en contra de lo que Wyndham creyó la primera vez que llegó a Tamargh, no habían sido construidas para defender la ciudad de un presunto invasor humano, ni sirvieron nunca a este fin. Venus era un mundo sin guerras, gracias a la unidad político-religiosa del imperio que Tizok guardaba tan celosamente. Las murallas, tal y como se conservaban, habían sido construidas para defender la ciudad de la invasión de los grandes saurios que con bastante frecuencia acudían hasta aquí para devastar los cultivos de los indígenas.




  Llegados a la plataforma y después de echar una mirada en rededor sobre la ciudad, James Wyndham y Arthur Kennedy se pusieron a examinar el terreno.




  Casi lo primero que vieron fue un montón de pedruscos en el centro de la plataforma. Se acercaron, escalando los escombros para contemplar el gran agujero cuadrado excavado a fuerza de barrenos en el piso de toques de granito.




  —¿Lo ve? —dijo Wyndham acercándose hasta el mismo borde de la excavación—. Alguien antes que usted pensó también que pudiera haber aquí un montacargas oculto, por medio del cual fuera posible bajar a Tizok hasta el corazón hueco de la pirámide.




  —Hay otra capa de bloques de granito debajo de ésta —farfulló el profesor malhumoradamente—. Esto debió ser lo que hizo desistir a los mineros de seguir cavando aquí arriba.




  —Verdaderamente, un montacargas que hubiera de levantar una masa de roca de ocho metros de lado por cinco o seis de altura, juntamente con las ochocientas o mil toneladas que debería pesar la efigie, habría de ser una máquina de una potencia extraordinaria. Construida previsoramente hace más de dos mil años, al mismo tiempo que se levantaba la pirámide, habría de ser accionada por potentes motores que inyectaran agua a presión en un complejo dispositivo hidráulico. Dígame, Kennedy: ¿Sabe usted si los venusianos conocen siquiera, los principios de la hidráulica? ¿Los conocerían hace dos mil años?




  —Usted se está burlando de mí, señor Wyndham —refunfuñó Kennedy.




  —Logró usted asustarme, allá en la Misión, cuando hablaba de la próxima reaparición de Tizok en mitad de un espectacular geiser de petróleo ardiendo. Crea que siento el comezón de vengarme, porque si se medita bien el asunto se comprende en seguida que no puede existir aquí un montacargas de una potencia desconocida incluso en la misma Tierra.




  —Pues yo insisto en que si Tizok reaparece esta noche, lo hará sobre esta plataforma. Y si aparece en esta plataforma, será porque parte del suelo que pisamos forma parte de un montacargas gigantesco.




  —¿Un montacargas hecho con cuerdas y poleas, Kennedy? ¡Vamos, no diga usted disparates! —exclamó James echándose a reír.




  Kennedy le miró ceñudo. Luego, alejándose del agujero, empezó a ir arriba y abajo de la plataforma deteniéndose frecuentemente y poniéndose de rodillas para examinar cada intersticio entre los bloques de granito que formaban el sólido pavimento.




  James le dejó con un encogimiento de hombros. Cruzó la plataforma y se asomó a la escalera sagrada. Ésta tenía escalones de 2 metros de altura, formados por bancadas de piedra de un solo bloque y 12 metros de anchura.




  —“Reservada para el dios Tizok” —murmuró James sonriendo—: “Con toda seguridad, no ha sido utilizada nunca”.




  Pensó en Tamar y evocó su espléndida belleza. También recordó sus palabras: “Cuando estuviste en Tamargh, yo era una jovencita de trece años y me enamoré de ti”.




  Una sorda irritación se apoderó de James. ¿Cómo fue tan ciego que no llegó a sospechar siquiera el amor de la princesa?




  La respuesta era que Tamar, niña entonces, jamás retuvo la atención de él. ¿Quién iba a imaginar semejante cosa de aquella muchachita flacucha que nunca levantó sus tímidos ojos para mirarle de frente?




  Claro que si James hubiera adivinado su secreto se hubiera reído mucho en aquel entonces. Ahora le causaba bochorno e irritación la tardía confesión de Tamar. Pero sólo porque la muchachita flacucha y tímida se había transformado en mujer de espléndida y arrolladora belleza. Pero no la mujer quien le amaba, sino la niña quien le había amado. Era distinto. Y desconsolador.




  Así rumiando sus pensamientos, los ojos de Wyndham erraban a lo largo de la gigantesca escalera hasta detenerse en la vasta explanada —digna de que Tizok se tomara un descanso en ella— al otro extremo de la cual se levantaba la fachada del bello palacio real.




  La explanada rebosaba a la sazón de una muchedumbre parda que venía rodeando la base de la pirámide y llegaba como un torrente por las amplias avenidas que flanqueaban el palacio. Y hasta donde James se encontraba llegó un rumor sordo como de un mar embravecido… un mar de cabezas y de brazos que blandían amenazadores, cuyas densas oleadas cruzaban la explanada y se estrellaban contra las recias puertas de bronce de palacio.




  James creyó adivinar a qué obedecía aquella concentración de terrícolas ante el palacio. Las amenazas de Tamar y la precipitada fuga de los nativos habían provocado el levantamiento de los chinos antes de la hora anunciada. Los dirigentes de la revuelta, conociendo bien a su masa y temiendo que los augurios de la Reina Tamar hicieran mella en el ánimo de la chusma analfabeta y supersticiosa, habían adelantado los acontecimientos cubriendo el riesgo de que se produjera una estampida general a la más pequeña señal de sucesos inexplicables atribuidos al divino poder de Tizok.




  El poderoso ronquido de un motor atrajo en este momento la atención de James. Un gran helicóptero de la marina se elevó rugiendo sobre la masa oscura del parque, ganó altura y empezó a moverse en dirección a la pirámide.




  James volvió de nuevo sus ojos hacia la explanada. Distinguió entonces un objeto que figuraba a la vanguardia de la ola humana y marcaba el avance y retroceso de ésta. ¡Los chinos estaban batiendo las puertas de palacio con un tronco de proporciones formidables!




  —“Van a hundir las puertas” —se dijo James con angustia—. “Asaltarán el palacio y atraparán a Tamar. ¡La lincharán si consiguen echarle mano!”




  James pensó esto. Vio con los ojos de la imaginación a la bella Tamar arrastrada, ensangrentada y descuartizada por la chusma enloquecida. Y sintió que el terror le ponía los cabellos de punta.




  El helicóptero se posó suavemente sobre la plataforma, una portezuela se abrió, y tres pares de brazos se tendieron para tirar de Wyndham e izarle a bordo.




  Kennedy subió a su vez y el aparato se elevó rugiendo por encima de la pirámide sagrada y la multitud que rugía en la explanada frente al palacio. Apenas dejado de los soldados, James corrió hacia la cabina del piloto.




  —Por favor —le gritó—. Aterrice en el jardín del Palacio Real.




  Algo a los pies del piloto atravesó las planchas del fondo del casco del aparato y chirrió con ruido metálico dentro de la cabina. El hombre señaló un pequeño agujero y dijo:




  —Le advierto que están disparando contra nosotros, señor.




  —No importa. Baje a la altura de los tejados para que no puedan alcanzarle desde la calle y déjese caer en el patio. Debemos rescatar a la Reina Tamar antes que llegue la chusma.




  Una segunda bala atravesó el cristal lateral de la cabina y se incrustó en el techo. El piloto empujó la palanca de gobierno y la máquina se deslizó de lado casi rozando los musgosos remates de piedra del alero del edificio. James arrugó la nariz mirando el orificio de la bala en el cristal, a pocos centímetros de su cabeza. Luego regresó al compartimiento de viajeros.




  También allí las balas de los fusiles chinos habían causado su estrago en las planchas no blindadas del casco de aluminio del avión. Un soldado, atendido por otros dos, era arrastrado hasta un asiento. La pernera de su pantalón caqui aparecía manchada de sangre.




  —Ocúpese usted del muchacho —dijo James a Kennedy empujándole por el hombro. Y ordenó a los soldados—: Cojan sus fusiles y vengan conmigo.




  Los “marines” se movieron sobre el inestable piso del aparato hacia la portezuela. James recogió del piso la “metralleta” de culata metálica y el casco abandonados por el herido. El helicóptero se posaba en este momento sobre el césped del jardín con blando choque de amortiguadores y los soldados saltaron a tierra por la portezuela.




  —Regresen a la Misión —gritó James haciendo señas al piloto que asomaba la cabeza por el tabique del compartimiento de proa—. No nos esperen. ¡Váyanse!




  El piloto hizo una seña de asentimiento y James se tiró por la portezuela al césped del jardín. El helicóptero se elevó rugiendo por encima de los árboles y Wyndham llamó a los soldados.




  —¡Síganme! Rápido.




  Mientras le seguían escaleras arriba, los dos “marines” calaron a un tiempo la bayoneta.




  Al alejarse el helicóptero y desaparecer tras la densa arboleda del parque, se fue posesionando del palacio y de todo el espacio a su alrededor un profundo y amenazador silencio. Lejos se escuchaba la gritería de la multitud que intentaba asaltar el edificio por la puerta principal.




  El palacio, que nunca tuvo más de los servidores estrictamente indispensables, parecía ahora desierto y vacío, Nadie salió al encuentro de James Wyndham. Éste se detuvo al llegar arriba del rellano de la escalinata. Escuchó.




  Unos golpes recios que sonaban al parecer dentro del edificio hacían vibrar los cristales de la puerta vidriera. De pronto se escuchó un crujido. El gentío profirió un largo y espeluznante alarido de triunfo.




  ¡Habían logrado derribar las recias puertas de bronce!




  —Vengan conmigo —ordenó James a los soldados.




  Un amplísimo corredor con piso y paredes de mármol azul, con numerosas puertas forradas de oro a derecha e izquierda, se ofreció al rápido y nervioso paso de los americanos. Aquí y allá, sillas de oro macizo, lámparas y jarrones decorativos también de oro, pinturas y esculturas de gran valor artístico, hacían presumir la vandálica escena de pillaje que acaso hubiera comenzado ya en el vestíbulo del edificio y no tardaría en extenderse por todo el palacio.




  James había estado aquella mañana en aquel mismo corredor, pero ahora todas las puertas le parecían iguales. Llamó:




  —¡Tamar! ¿Dónde estáis? ¡Tamar!




  Un sordo tumulto iba posesionándose del palacio, pero nadie contestó a las voces de Wyndham. Éste se detuvo y empujó una puerta…




  ¡Aquellas malditas puertas forradas de oro! Cada una pesaba una tonelada y resultaba tan costosa de abrir como la puerta de acero de una cámara acorazada.




  La habitación a la cual se asomó Wyndham; una biblioteca donde los volúmenes se alineaban en las estanterías en número de muchos miles, estaba completamente desierta. Wyndham se retiró mascullando una maldición, corrió unos metros por el pasillo y se detuvo ante otra puerta.




  Esta vez James acertó. La pesada puerta que empujó correspondía al mismo salón donde aquella mañana le había recibido la Reina Tamar. Se precipitó dentro como una tromba, la “metralleta” empuñada y llamando a voces:




  —¡Tamar! ¡Majestad! ¿Estáis ahí?




  James cruzó el salón. Entró en un lujoso comedor donde la mesa, sillería y consolas eran de oro. Pasó de éste a un estrecho corredor que debía llevar a la cocina. Volvió atrás, empujó una pesada puerta chapada de oro y se asomó a una espaciosa alcoba, en medio de la cual se levantaba una monumental cama de columnas de oro, dosel y flotante mosquitera agitada por el viento que llegaba desde la ventana abierta.




  Recorrió también esta habitación llamando insistentemente.




  Entretanto, el palacio entero rechinaba y temblaba bajo millares de pies que lo recorrían precipitadamente. Escuchábanse gritos, golpes, ruido de cacharros que caían, estrépito de cristales rotos…




  Desalentado, aunque animado de la débil esperanza de que Tamar hubiese huido a través del jardín a refugiarse en la Misión, James Wyndham retrocedió hacia el salón donde los dos soldados le esperaban lanzando nerviosas miradas hacia el corredor. Sus ojos, deteniéndose en cada mueble y en cada cortina de la habitación, cayeron de pronto sobre el espejo de una consola de oro y mármol contigua a la puerta.




  Se detuvo en seco mirando al espejo, donde se reflejaba la imagen de una mujer silueteada sobre el oscuro fondo del vano de una puerta. Y se volvió.




  —¡Tamar!




  Estaba allí, pálida y bella, de pie junto al muro chapado de mármol amarillo. El húmedo viento tormentoso que entraba por la ventana abierta ceñía la tenue gasa de su túnica a su escultural cuerpo, y en sus azules ojos había una expresión extraña, como de corza asustada.




  En este momento, un trueno fragoroso rompió en el entenebrecido cielo cubierto de nubes, y el vívido resplandor de un relámpago entró por la ventana.




  El edificio entero vibró sobre sus sólidos cimientos. Cesó de pronto el estrépito de muebles golpeados, de gritos y carreras.




  —¡Gracias a Dios que os encuentro! —exclamó Wyndham exhalando un suspiro de alivio—. ¿Cómo estáis aquí todavía? Creí…




  Resonó de pronto un grito ronco, como de mil gargantas frenéticas que quisieran ahogar el retumbo del trueno. Trocóse en alarma la expresión del rostro de la Reina.




  —¿Qué ocurre? —preguntó.




  —¿Es que no lo sabéis? La sublevación ha estallado antes de lo que esperábamos. La chusma recorre las calles de la ciudad dando gritos de independencia… y acaba de forzar las puertas entrando al asalto en palacio.




  —¡Oh!




  —No tenemos momento que perder —dijo James dando un paso hacia ella—. Si os encuentran aquí os despedazarán. ¡Venid conmigo!




  —¡No!




  —¿Cómo? —exclamó James deteniéndose ante ella con la mano extendida.




  —Digo que no huiré. No puedo hacerlo. Soy la Reina de Venus y mi puesto está aquí.




  —¿Estáis loca? ¿O es que no habéis comprendido? Los chinos están aquí… dentro de vuestro palacio. ¿No oís sus carreras y sus gritos?




  —Nunca podría decir esa horda miserable que huí como un cobarde asustada por sus gritos y amenazas. Si vienen me encontrarán aquí. ¡Y hay de aquel que intente poner su mano sobre mí!




  Uno de los soldados que James había dejado vigilando en el corredor asomó en este momento por la puerta.




  —¡Por Dios, señor embajador… dese prisa! ¡Los chinos vienen hacia aquí!




  —Conténganlos. No les dejen ocupar el pasillo —gritó Wyndham. Y avanzó un paso hacia Tamar con la mano extendida—: Venid conmigo, Majestad. Creedme si os digo que no es éste momento para adoptar actitudes heroicas. Podréis hacer más por vuestro pueblo y vuestra libertad si seguís viva, aunque tengáis que huir, que muerta y despedazada como un héroe o una mártir. Venid conmigo a la Misión.




  Tamar, con la espalda apoyada contra el muro, vaciló mirando de la mano extendida a Wyndham a los ojos suplicantes de éste. Wyndham venció de una vez sus dudas cogiéndola rudamente por la muñeca y arrastrándola consigo hacia la puerta.




  —Espera un momento, James —exclamó Tamar cuando el americano la llevaba en volandas a través del salón donde aquella mañana había tenido lugar la entrevista—. ¡He de recoger mi corona!




  —De poco ha de serviros ahora vuestra corona, cuando ni siquiera vuestra cabeza está segura sobre vuestro hombros —repuso Wyndham sacándola de un tirón al pasillo donde esperaban los soldados.




  —¡James, insisto…!




  Los “marines”, uno a cada lado del pasillo, tenían el hombro arrimado a la pared y los fusiles apuntando bajos hacia un tropel de astrosos orientales que se habían detenido de pronto al doblar el recodo del corredor, cesando en los enardecidos gritos que les habían llevado hasta allí.




  —¡Atrás! —gritó uno de los soldados estentóreamente—. ¡Atrás o disparo!




  James, al salir al pasillo, alcanzó a ver con el rabillo del ojo a los chinos y temió lo peor. Porque los chinos estaban armados.




  Ellos, de pronto, vieron a Tamar que salía arrastrada por James.




  —¡A ella! —gritó una voz—. ¡Es la reina bruja de los venusianos!




  Contestó un salvaje aullido de furor. Los orientales iniciaron un movimiento masivo de avance. Restallaron los fusiles automáticos de los “marines”. Habían disparado por encima de las cabezas de los amotinados. Éstos se detuvieron y retrocedieron atropelladamente detrás de la esquina que formaba el recodo del corredor.




  —¡Ahora, Tamar! ¡Huyamos! —gritó James arrastrando consigo a la joven por el pasillo.




  Los “marines” retrocedieron a su vez andando rápidamente hacia atrás, sin perder de vista a los chinos que rebullían empujándose unos a otros allá en el fondo del corredor.




  —¡Tengo que volver por mi corona! —exclamó de pronto Tamar.




  Y zafándose de un tirón de la presa que en su muñeca hacía la mano de Wyndham, echó a correr por entre los soldados y volvió a entrar en sus habitaciones.




  —¡Vuelve acá, estúpida! —aulló James corriendo tras ella.




  Pero uno de los soldados, al hacer un movimiento, chocó con Wyndham e impidió que éste pudiera alcanzar a la muchacha antes que ella desapareciera por la puerta del salón. Los soldados quedaron un instante desconcertados. Lo cual, advertido por los chinos, sirvió para envalentonar a éstos.




  Un fiero aullido resonó mientras James cruzaba la puerta detrás de la Reina, y varios disparos de pistola se confundieron con el estampido rápido y más potente de los fusiles “Garand” norteamericanos.




  Tamar cruzaba el salón hacia un artístico arcón de oro y pedrería cuando James se detuvo en seco girando sobre sus talones. A través de la puerta abierta todavía alcanzó a ver a uno de los soldados que soltaba su fusil y caía de bruces al suelo. El segundo soldado entró como una exhalación, estando a punto de ensartar a James con su bayoneta. Un golpe de Wyndham con el cañón de su “metralleta” apartó de su trayectoria la hoja de acero cuando ésta le rozaba el estómago.




  El impulso que llevaba lanzó al soldado contra James.




  —¡Han matado a Peter! —gimió el pobre muchacho—. ¡Le han matado!




  James lo apartó de un empellón, alcanzó la puerta y adelantó el cañón de su “metralleta”. Barrió el corredor con abundante metralla y luego sacó la cabeza.




  Dos chinos yacían en el piso, un tercero se desplomaba y el resto retrocedía atropelladamente poniéndose a salvo de las balas tras el recodo del pasillo. La vista del infeliz soldado que yacía inmóvil sobre un charco de su propia sangre enfureció a Wyndham.




  —¡Venga acá! —ordenó al soldado que estaba tras él—. ¡Saque sus granadas y arrójelas!




  El muchacho, un pelirrojo con el rostro lleno de pecas, hizo un visible esfuerzo por serenarse y echó mano a la piña de acero que llevaba colgando del cinturón. James le cedió su sitio junto a la puerta y regresó al centro del salón.




  Tamar sacaba del arcón una voluminosa y pesada corona de piedras preciosas engarzadas en platino, de forma un poco extraña.




  —¡Vamos… no querrá ponérsela también! —le chilló James.




  El soldado saltó atrás al mismo tiempo que estallaba allá en el pasillo el infernal estruendo de la granada. Una densa humareda, impregnada del característico olor de la cordita, entró formando volutas por la puerta.




  James saltó hacia Tamar, la cogió del brazo y la empujó rudamente fuera del salón.




  El soldado los siguió corriendo por el pasillo lleno de humo. Algunos disparos restallaron a sus espaldas y un puñado de balas pasó chirriando por encima y alrededor de sus cabezas, rebotando al pegar contra las placas de mármol que recubrían los muros.




  Ganaron la escalinata. Dos balazos echaron abajo con estruendo los cristales de las vidrieras.




  —¡Entreténgales un momento… arrójeles otra granada! —chilló James al soldado mientras llevaba a Tamar en volandas escaleras abajo.




  El “marine” desprendió de su cinturón otra piña de acero, arrancó la anilla del seguro y la tiró lejos dentro del pasillo. Luego corrió escaleras abajo en seguimiento de Wyndham y la Reina Tamar. Los cristales de la vidriera saltaron en añicos a impulsos de la explosión de la bomba.




  James esperaba que esto les permitiría llegar sanos y salvos hasta el resguardo de los árboles del parque. Sin embargo, todavía estaban cruzando a la carrera el jardín cuando crepitaron las armas de fuego y empezaron a silbar las balas a su alrededor, segando el césped a sus mismos pies.




  Ninguna los alcanzó, sin embargo. Un minuto después corrían entre los árboles hacia la puerta de la tapia, donde la guardia había sido reforzada por un blindado que acababa de llegar para cubrir la brecha y cerrar el paso hasta los terrenos de la Misión norteamericana.




  —¡Esperen… esperen! —gritó James a los sorprendidos soldados de la Infantería de Marina que los encañonaban con fusiles y ametralladoras. Segundos después trasponían la tapia. El blindado zumbaba al avanzar hasta taponar la brecha y su cañón dejó oír el bronco estampido de su voz, que era como el anuncio oficial de una guerra declarada.


CAPÍTULO VI




  UN “jeep” con capota, seguido de un camión lleno de soldados, vino por el camino de losas del parque y se detuvo junto a Wyndham con seco chirrido de frenos. El general Huchinson echó pie a tierra.




  —¡Vaya por Dios! —exclamó con acento de satisfacción saludando a la Reina con una leve inclinación de cabeza—. El señor Kennedy llegó con el helicóptero diciendo que le había dejado a usted en palacio, y hacia allí me dirigía por si necesitaban ayuda. Me alegra verles sanos y salvos.




  Tamar subió al coche, acomodándose James a su lado en el asiento posterior mientras Huchinson lo hacía junto al conductor. Sobre sus rodillas, la Reina Tamar depositó la pesada corona por cuyo rescate había pagado un soldado con su vida.




  Wyndham examinó ceñudamente aquella extraña pieza.




  No era propiamente una corona, sino más bien un casco de guerra rodeado por un grueso anillo del cual nacían unas a modo de hojas puntiagudas que se curvaban hacia afuera. El casco cubría por detrás la nuca y estaba hecho de forma que protegiera también los oídos del guerrero o persona que lo llevara. Por arriba, el casco se agudizaba como un gorro tártaro y remataba en una varilla fina de unos 30 cm de longitud.




  Enteramente hecha de platino, con incrustaciones de oro y numerosas gemas engarzadas, el casco real poseía un indiscutible valor artístico que, pese a todo, Wyndham no estimó mucho en aquel instante.




  —¿Era tan importante para vos recoger esa pieza de museo, Majestad? —preguntó con áspera impertinencia.




  La muchacha puso sus blancas manos sobre el casco, con instintivo gesto protector.




  —Sí —dijo—: Mucho. Todos mis antepasados han llevado esta corona antes que yo, pasando de generación en generación desde hace más de dos mil años.




  —¿Sabéis que uno de nuestros soldados murió para que vos pudierais volver por vuestro recuerdo sentimental?




  —Si aquel soldado murió por mi culpa, lo lamento muy de veras.




  —¡Vaya, eso está bien! —exclamó James con ironía—. Escribiremos a la madre de ese pobre muchacho diciéndole que la Reina de Venus, un salvaje planeta poblado de salvajes, lamenta mucho haber sido causa inconsciente de la muerte de su hijo. No sé qué utilidad podrá reportar a esa madre afligida saber que hay una testaruda reyezuela de Venus que se lamenta de la muerte de su hijo.




  Tamar volvió sus inmensas pupilas para dejar caer sobre Wyndham una mirada de reproche. Huchinson, a su vez, volvió la cabeza para mirar al embajador con escándalo.




  —¡Oh!, me importan un comino las etiquetas diplomáticas —exclamó Wyndham exasperado—. No creo que la necedad, la testarudez ni la inconsciencia merezcan respeto alguno, aunque procedan de la realeza.




  Tamar no contestó y Huchinson volvió la cara al frente agitando apesaradamente la cabeza.




  —¿Qué haréis ahora con ésa preciosa corona? —inquirió James, ganoso de pelea—. ¿Pensáis retrataros con ella cuando vayáis a la Tierra en demanda de asilo político?




  —Nunca iré a la Tierra por esa causa… ni tampoco por ninguna otra —contestó Tamar.




  Y levantando con ambas manos su extraña corona, la mantuvo suspendida unos instantes sobre su cabeza, encajándosela luego sobre los rubios cabellos con gesto de infantil tesonería.




  Wyndham la admiró de perfil. Singularmente la extraordinaria belleza de Tamar quedaba realzada con el aditamento de aquella joya de indiscutible gusto artístico. James, que no era invulnerable a los encantos femeninos, rechinó los dientes con furia.




  Le contrariaba sentir que su enojo se aplacaba al conjuro de la hermosura de aquella mujer, porque la belleza no era excusa para hacerle tragar a él la estupidez de ninguna damisela.




  El automóvil, mientras tanto, cruzaba el parque de un extremo a otro y se detenía finalmente ante el nuevo edificio de acero y hormigón de la embajada norteamericana. Una compañía de “marines”, completamente pertrechados y armados, cruzaba en aquel momento el patio. Por todas partes se advertían intensos y febriles preparativos bélicos. Se esperaba que los sediciosos pusieran cerco a la Misión a no tardar y los americanos estaban decididos a hacerse fuertes y resistir allí cuanto pudieran.




  Por otro lado, la escuadrilla de helicópteros de la Marina se ocupaba en evacuar a los refugiados —mujeres y niños primero— transportándolos por el aire hasta el aeropuerto donde se esperaba la llegada de varias astronaves americanas, llamadas por radio y hechas venir rápidamente desde otras ciudades y aeropuertos lejanos.




  Al apearse del coche ante la embajada, varios oficiales esperaban a Huchinson para consultarle multitud de asuntos referentes a la defensa de la Misión. Como por otra parte la responsabilidad recaía sobre Wyndham por su condición de embajador, éste tenía que estar presente a la hora de tomarse decisiones tan graves como aquella que concernía a la actitud que las fuerzas norteamericanas debían de tomar frente a la agresión de los amotinados.




  Conrad Lowden, visiblemente impresionado ante la belleza y arrogante apostura de Tamar, fue el encargado de conducir a la egregia huésped del embajador al interior del edificio de la embajada.




  Algunos tiradores, apostados al otro lado de la calle en los pórticos de las casas que miraban hacia los muros de la Misión, se dedicaron durante la tarde a hostigar a los soldados norteamericanos con sus esporádicos disparos, causando un par de bajas, si bien que ningún muerto por fortuna.




  Pero no fue hasta el anochecer cuando la masa de amotinados que habían estado saqueando el palacio real y cometiendo toda clase de excesos, se presentó a pecho descubierto ante las sólidas verjas de hierro de la Misión.




  Para entonces levantaban bandera de parlamento.




  —¿Les recibimos? —preguntó Huchinson que estaba con Wyndham en una de las ventanas del último piso de la Embajada.




  Wyndham contestó desganadamente:




  —Mi responsabilidad me obliga a apurar todos los recursos diplomáticos antes de comenzar una acción abierta contra el motín.




  Descendieron hasta la planta baja. Del grupo de chinos que se hallaba detenido ante las verjas se destacaron dos individuos astrosos desarmados, aunque conservando las cananas que les cruzaban el pecho en bandolera. Uno de ellos, un chino corpulento de cabeza rapada, el torso desnudo y luengos bigotes, se adelantó y entró primero en el edificio.




  Wyndham y Huchinson los esperaban en el vestíbulo.




  —Me llamo Yan Wu Sien —dijo altivamente aquel de los bigotes—. Represento al movimiento libertador que hoy ha declarado a Tamargh y su comarca país independiente. Tenemos entendido que la Reina Tamar se halla refugiada aquí. Entréguennosla.




  —¿Para qué? —preguntó Wyndham conteniendo a duras penas la ira que le causaba oír a este insolente “libertador”.




  —Respetaremos su vida. No se le causará ningún daño. Dénnosla.




  —¿Para qué? —repitió James, dispuesto a causar la exasperación de aquel tipo. Y lo consiguió.




  —¡Diablos, eso es cuenta nuestra! —chilló el chino empleando un inglés bastante académico—. Sólo queremos que firme su abdicación.




  —La Reina Tamar no lleva intenciones de abdicar por ahora. Y si usted y sus compañeros conocen siquiera un poco de Derecho Internacional, sabrán que no podemos entregarles a una persona que vino a nuestra embajada solicitando derecho de asilo.




  —No me concederían asilo a mí si viniera a pedírselo —rugió Yan Wu Sien—. Eso son tonterías. ¡Y escúchenme lo que voy a decirles! No tienen derecho a mantener una guarnición en un país libre que no les quiere, y éste es ahora nuestro país; Nueva China. No les queremos aquí. Nuestra decisión es que deben evacuar su Misión inmediatamente, y les queda de tiempo hasta la medianoche para hacerlo. Deberán concentrar sus tropas en el recinto del Aeropuerto Interplanetario. Y luego todavía les daremos un plazo de veinticuatro horas para que abandonen completamente Venus.




  —No podríamos evacuar todas nuestras fuerzas y equipo en ese plazo, aunque quisiéramos —apuntó Huchinson.




  —Y no queremos —agregó James Wyndham secamente.




  —Entréguennos a esa reyezuela Tamar, y buscaremos una forma de arreglo para que dispongan de más tiempo para marcharse —dijo Wu Sien.




  —Usted no debe ser muy perspicaz, o acaso no domina del todo el inglés —repuso Wyndham—. No llevamos intenciones de marcharnos hoy ni mañana, y tampoco probablemente dentro de un mes. Estamos bien aquí. Perfectamente bien ¿comprende?




  —No se sentirán tan cómodos dentro de diez minutos, cuando yo ordene poner sitio a la Misión —dijo Yan Wu Sien—. No podrán resistir siquiera hasta el amanecer.




  Wyndham se encogió de hombros sin contestar.




  —¿Es ésa su respuesta definitiva? —preguntó Wu Sien.




  James le miró a los ojos impertérrito.




  —¡Muy bien! —rugió el chino pegando una patada contra el suelo. Y agregó unas cuantas maldiciones en chino—. Puesto que ustedes lo han querido, no me importa confesarles que nos sentiremos muy complacidos en aplastarles como gusanos. Entraremos al asalto en este parque… ¡y colgaremos de esos árboles a los pocos que queden con vida! Usted se arrepentirá luego de no haberme escuchado, señor embajador. ¡Pero acaso después sea demasiado tarde para arrepentirse!




  Esperó todavía el cabecilla chino, cerrando y abriendo los puños coléricamente por si Wyndham tenía algo que decir. Pero James siguió callado, porque nada de cuanto pudiera haber dicho entonces habría podido revocar su firme determinación de resistir allí a cualquier precio.




  Yan Wu Sien escupió en el suelo. Rugió: “Malditos yanquis orgullosos”, y giró sobre sus talones volviendo a reunirse con su grupo para abandonar seguidamente la Misión.




  No pasaron siquiera diez minutos antes que una descarga cerrada de fusilería echara abajo todos los cristales de la fachada del edificio e hiciera silbar las balas por encima de los cascos de los “marines” atrincherados detrás de la tapia de hormigón.




  La comida, más bien cena de aquella noche, se realizó en condiciones completamente anómalas y mucho más tarde que de costumbre. Wyndham, míster Mackle y Arthur Kennedy asistieron a ella en compañía de la Reina Tamar.




  Al comparecer en el comedor todavía llevaba Tamar su extraño casco-corona cubriéndole la cabeza. Esto tenía un poco sorprendido y no poco irritado a James en el momento de presentar a Kennedy, al cual no conocía la Reina. Contrariamente a Wyndham, que sentía verdadera antipatía por aquella maldita corona, el antropólogo se interesó inmediatamente por ella. Miróla primero con curiosidad, y preguntó a continuación:




  —¿Es ésa la famosa corona de los reyes-emperadores de Venus?




  —¿Por qué famosa? —refunfuñó James—. Yo nunca había oído hablar de ella.




  —Pues la habrá visto usted multitud de veces repetida en las pinturas, los frisos y los bajorrelieves del palacio y los demás edificios oficiales de Tamargh. En todos ellos, el Rey-Emperador de Venus aparece siempre ostentando su corona, aunque hay bajorrelieves de éstos con más de dos mil años de antigüedad. ¿No es así, Majestad?




  —Sí. Desde que el fundador de nuestra dinastía figuró en el trono de Venus con esta corona, todos los reyes que le sucedieron por rama directa la llevaron también hasta la actual generación.




  —¿Y no existe también una leyenda a propósito de esa corona, que dice que aquel rey de su dinastía que pierda la corona perderá también el favor de Tizok, y consecuentemente el trono?




  —Existe, es cierto. Pero no es más que eso, una leyenda —repuso Tamar gravemente.




  Wyndham, que ahora creía comprender algunas cosas, apuntó:




  —¿Pero vos creéis en esa leyenda, verdad? Es por eso que volvisteis atrás por vuestra corona. ¿No es cierto?




  La Reina Tamar levantó sus azules pupilas para contemplar un instante a James pensativamente. Luego continuó comiendo sin haber contestado a la pregunta de éste.




  James, ofendido e irritado por el silencio de la joven, continuó:




  —Debe ser superior a vuestras fuerzas. La verdad es que, por mucho que una reyezuela de Venus haya mejorado su educación, aprendiendo el inglés e instruyéndose en los libros terrícolas, no puede aun queriéndolo desterrar de sí en el breve curso de diez años los ancestrales atavismos de su raza. Vos creéis en esa leyenda a propósito de vuestra corona… como creéis también en todas las demás leyendas y fábulas entretejidas alrededor de vuestro ridículo Tizok…




  El bello rostro de Tamar, pasando del blanco marfil al púrpura encendido, se transfiguró a impulsos de la cólera cuando, empujando bruscamente el plato y descargando una palmada sobre la mesa, se puso violentamente en pie y rugió con pupilas llameantes:




  —¡Basta!




  Arthur Kennedy, míster Mackle y aún el propio James, quedaron tan sorprendidos que no acertaron siquiera a ponerse en pie según dictaba la más estricta etiqueta.




  Tamar, las pupilas fulgurantes clavadas en James, continuó:




  —Hay algo infinitamente más ridículo que mi fe en Tizok, y es la estúpida risa del terrícola que se burla de todo aquello que no puede comprender. ¿O es que alguno de vosotros ha visto siquiera a Tizok, para poder juzgar sobre él?




  James, poniéndose colorado, contesto molesto:




  —Debe ser un dios muy sensible a las críticas ese Tizok que se oculta de la mirada de los terrestres.




  —Tú mismo podrás juzgar sobre él cuando se presente a medianoche.




  —¡Oh! —exclamó James burlonamente—. ¿Pero es que va a presentarse de veras? ¿Incluso ahora que ya no puede impedir la sublevación de los chinos?




  —Tizok hará algo más que aplastar esa sublevación. Expulsará de Venus a todos los extranjeros… y en el término “extranjeros” estáis comprendidos los americanos también.




  —¿Y cómo se las arreglará Tizok para hacerlo? ¿Nos correrá a puntapiés, o aparecerá armado de un tronco de helecho gigante repartiendo estacazos a diestra y siniestra?




  Tamar, blanco el bellísimo rostro, quedó mirando a Wyndham. Lo miró fijamente con furia. Y de repente, con los ojos llenos de lágrimas de rabia, apartó la silla y rugió amenazando con sus puños:




  —¡Terrícola ignorante, estúpido y necio…! ¡Oh, cómo te odio!




  Y llevándose los puños a los ojos, estallando en un sollozo, salió como ciega del comedor tropezando aquí y allá con los muebles, la puerta y el sorprendido Conrad Lowden que llegaba en estos instantes.




  Los ahogados sollozos de la Reina Tamar se perdieron en el corredor. Quedaron silenciosos e inmóviles los comensales, y Lowden preguntó desde la puerta:




  —¿Qué le ocurre a la Reina Tamar?




  —Reconozco que he sido demasiado duro con ella —refunfuñó James arrepentido—: Quizá me haya olvidado de que al fin y al cabo no es más que una pobre chica, sola y con los nervios destrozados por el temor.




  Arthur Kennedy medió ahora diciendo:




  —Seguro que su lenguaje no es el más apropiado para un diplomático, señor Wyndham. Venus no es un pequeño país, sino todo un planeta tan grande como la Tierra. Por lo tanto, ningún monarca que gobierna en un territorio superior al de todos los continentes de la Tierra juntos, puede ser inferior a cualquiera de nuestros reyes, ni merecer el desdeñoso calificativo de “reyezuelo”.




  James volvió sus ojos hacia míster Mackle, el cual le devolvió una mirada de censura.




  —Quizá debiera ir a ofrecerle mis disculpas —murmuró James.




  —Sí —dijo míster Mackle concisamente.




  —Pero no ahora. Estará muy furiosa conmigo. Iré más tarde.




  —Bien —dijo Mackle aprobando con la cabeza. Conrad Lowden carraspeó a fin de atraer sobre sí la atención de Wyndham y míster Mackle.




  —¿Ocurre algo, Lowden? —preguntó el secretario de la embajada.




  —Hemos recibido contestación al radio que expedimos esta tarde.




  —¡Ah, eso es muy interesante! —exclamó James—: ¿Qué dice nuestro Gobierno? ¿Debemos retirarnos o continuamos en Tamargh?




  —La respuesta es que debemos permanecer aquí y sostenernos en la Misión resistiendo el ataque de los sediciosos hasta donde sea razonable. Caso de considerarlo oportuno el general Huchinson, deberemos deponer las armas rindiéndonos al enemigo. Pero antes habremos puesto a salvo a la Reina Tamar, bien evacuándola a otra ciudad venusiana, o poniéndola a bordo de uno de nuestros cruceros siderales para ser conducida a la Tierra, si es que su Majestad lo desea. Aquí está el despacho descifrado.




  Mackle tomó el papel que le ofrecía Lowden, pasándolo en primer lugar a James para que lo leyera. James le echó una ojeada, devolviéndolo al secretario, quien lo leyó a su vez.




  —La intención de míster Langford es evidente —dijo Mackle, después de detenerse en el nombre que figuraba al pie del despacho—. Si evacuáramos ahora abandonando la Misión sentaríamos un precedente lamentable. Daríamos a entender que por grado o por fuerza nos plegamos a las imposiciones de los sediciosos, lo cual interpretarían algunos como reconocimiento táctico de la existencia de una nación independiente titulada Nueva China.




  —¿Está Huchinson enterado de esto? —preguntó James.




  Conrad Lowden movió negativamente la cabeza.




  —Llámele por teléfono y dígale que venga. El general tardó unos minutos en llegar. Mientras tanto, Wyndham discutía con míster Mackle los pormenores de la rendición que todos allí consideraban inevitable de antemano.




  —El mismo helicóptero que saque de la Misión a la Reina te llevará también a ti, Arthur —le dijo Mackle a su futuro yerno.




  —Y a usted —añadió James ante la extrañeza del secretario—. Para cubrir el expediente basta que el embajador permanezca en su puesto y se entregue con los demás rebeldes.




  Mackle parecía dispuesto a rebatir la decisión de James cuando compareció el general Huchinson. Le fue dado a leer el despacho.




  —Bueno —dijo Huchinson—. Maldito si me agrada entregarme con todas mis fuerzas intactas, pero una cosa hay que reconocer. La superioridad numérica del enemigo es aplastante. Por lo tanto, si el final ha de ser necesariamente una rendición incondicional, mejor que nos rindamos antes que tengamos que sacrificar la vida de muchos de nuestros soldados.




  —En eso estamos de acuerdo —dijo Wyndham levantándose—. Vaya a disponer los helicópteros mientras comunico la decisión a la Reina Tamar.


CAPÍTULO VII




  LA propia Tamar contestó desde dentro:




  —Adelante.




  James Wyndham empujó la puerta y entró cerrando tras sí. Tamar, sentada en un diván frente a la ventana abierta, su extraña corona sobre la cabeza, cruzaba sus marfileñas manos sobre su regazo y tenía la mirada fija, como perdida en la densa oscuridad de la noche.




  El aposento a donde había sido conducida la joven reina estaba a espaldas del edificio de la embajada norteamericana. Por lo tanto, la ventana estaba orientada como el palacio real hacia la gran pirámide sagrada de Tizok. El palacio estaba ocupado por los rebeldes que habían hecho de él su cuartel general. Pero la densa arboleda del parque se interponía entre la Misión y el palacio, de tal forma que la luz de la ventana no podía ser vista excepto desde lo alto de la plataforma de la pirámide del dios nativo.




  Al entrar James en el cuarto, Tamar no se volvió.




  —Soy yo… James. Wyndham —se anunció el ex piloto con voz insegura.




  Ella, entonces, se volvió a mirarle. Le miró fijamente a los ojos, y luego al suelo sin pronunciar palabra.




  James dio la vuelta al diván para situarse frente a ella y de espaldas a la ventana. Esperó, mas en vista de su obstinada negativa a mirarle, él empezó:




  —Os ruego me perdonéis por la forma incorrecta en que me he comportado, Majestad. Yo…




  —James —dijo ella de pronto levantando la cabeza—. Deja de una vez de darme ese odioso tratamiento. Me tuteabas cuando yo era una princesa y tú vivías en palacio como huésped de papá. ¿Has dejado de ser el amigo de entonces?




  —¡Majestad!




  —¡Oh, nunca llegaremos a entendernos mientras nos separe ese frío muro de convencionalismos que la diplomacia ha levantado entre nosotros! ¿Sabes quién influyó para que te designaran Embajador en Venus?




  —Sí, Tamar —dijo James sintiéndose humillado.




  —Yo estaba enamorada de ti —continuó la muchacha exaltadamente. Y se puso en pie empezando a pasear arriba y abajo entre James y el diván—: Había logrado conservar el calor de mi romántico amor de adolescente… y seguía admirándote por el ardor en que nos defendías en tus libros y artículos. Creía que amabas a los venusianos… y deseé tenerte aquí. Esperaba que las relaciones entre tu país y Venus mejorarían si se trataban en un ambiente de confianza, de amigo a amigo y de tú a mí. No puedo reprocharte si las cosas han empeorado, ya que llegaste demasiado tarde para poder hacer nada positivo en nuestro favor. Pero al menos tu comprensión y tu calor de amigo, James… ¡Eso nunca debiste escatimármelo!




  —Tamar —dijo James. Y encontró fácil apear a la muchacha del rígido “majestad” para llamarla por su dulce nombre a secas—. ¿Quieres escuchar todavía el consejo de un buen amigo?




  La muchacha se detuvo, ladeando graciosamente la cabeza y mirándole a los ojos como dispuesta a escuchar. James continuó:




  —La libertad de tu pueblo se ve hoy gravemente comprometida, pero todavía no está completamente perdida tu causa. Acepta ahora la ayuda de armas y material de los Estados Unidos. Nuestros helicópteros te sacarán de aquí y te conducirán a cualquier otra ciudad donde puedas considerarte segura. Llama a tu alrededor a los venusianos… hazles comprender que se juegan su libertad e independencia… y ármales. Ésta es tu guerra, Tamar. La guerra de la raza venusiana por su supervivencia. Sólo vosotros mismos podéis llevarla a cabo, y nada podemos hacer en vuestra ayuda excepto proporcionaros los medios adecuados para vuestra defensa. ¿Querrás aceptar las armas americanas?




  —No, James.




  La firme respuesta de Tamar, acompañada de melancólica sonrisa, hizo torcer el gesto a Wyndham.




  —¿Pero, por qué? —chilló irritado—: ¿Cómo esperas impedir la división de tu vasto imperio en multitud de pequeños estados independientes regidos por un mosaico de razas extranjeras? ¿Será necesario que te recuerde cómo fueron exterminados los pieles-roja americanos, pese a la tenaz resistencia que nos opusieron? ¿Qué crees tú que será del venusiano en su propia patria dominada por extraños?




  —Venus jamás será dividido ni avasallado. Ni siquiera los propios venusianos lograrán nunca romper su unidad política.




  —¿Y esperas conseguirlo sin lucha?




  —No sin lucha. Aunque tampoco luchando como tú esperas que haga…




  Wyndham, exasperado, fue ahora quien empezó a pasear furiosamente de un lado a otro entre Tamar y la ventana. Brilló en esto allá en el cielo entenebrecido el cárdeno resplandor de un relámpago, y un trueno fragoroso rodó por las profundidades del espacio haciendo vibrar los cristales de la ventana. Un soplo de aire húmedo entró en la habitación agitando los cabellos de James y haciendo ondear la túnica de la Reina Tamar.




  —Tamar, he de comunicarte algo importante —dijo James deteniéndose junto a la ventana—. Vamos a rendirnos a los rebeldes. El general Huchinson prepara un helicóptero para sacarte de la Misión antes que llegue el enemigo. Puedes trasladarte a otra ciudad o solicitar asilo político en los Estados Unidos, según más te convenga. Hay un crucero sideral de la Armada americana en el aeropuerto interplanetario de Tamargh para llevarte a la Tierra si así lo deseas.




  —¿Vais a deponer las armas?




  —Son órdenes de nuestro gobierno. En realidad, prolongar la lucha carece de objeto si al fin hemos de ser arrollados por la abrumadora superioridad numérica de las fuerzas que nos ponen sitio. Dispones de pocos minutos para decidir, Tamar. ¿Dónde quieres ir?




  —No iré a ninguna parte. Me quedo aquí.




  —¡Imposible! ¿O no lo has comprendido? Vamos a rendirnos a los rebeldes, pero no podremos hacerlo hasta en tanto no te hayamos sacado de la Misión. De lo contrario, ellos te cogerían y… ¡No quiero pensar lo que sería de ti!




  Otro trueno retumbó pavorosamente sobre las cabezas de Wyndham y la reina Tamar. Gruesos goterones de lluvia se estrellaron contra el repecho de la ventana.




  —Compréndelo Tamar. Tienes que huir —dijo Wyndham.




  Ella sacudió leve y enérgicamente la cabeza cubierta por la tiara o casco metálico.




  —Debes de hacerlo, Tamar —repitió James. Y puso sus manos sobre los blancos y desnudos brazos de ella. Sus ojos se encontraron. Sintió el terrícola estremecerse la tibia carne femenina bajo sus manos—: ¡Por Dios, Tamar! No podría tolerar verte muerta y despedazada por esa chusma salvaje y enloquecida. No podría… ¡Oh, Tamar!




  Un terror extraño se había adueñado del corazón de Wyndham. La atrajo hacia sí y la estrechó con fuerza contra su pecho. Levantó la muchacha sus temblorosos labios entreabiertos… y James se los besó.




  Un cárdeno y deslumbrante resplandor llenó de pronto la habitación. El cielo entero pareció desplomarse sobre sus cabezas en forma de horrorosa explosión. El rayo había caído sobre el mismo edificio de la Embajada.




  Se separaron dando un respingo sobresaltado. Flotaba en el aire cierto picante olor a azufre. James rió nerviosamente.




  —No es nada. La chispa cayó sobre nuestro pararrayos.




  Ella no dijo nada a lo pronto. Lo miraba fija y maravillada, como resistiéndose a creer algo en lo que ya creía.




  —James. ¿Me amas?




  —¿Tú lo preguntas, Tamar? —repuso el terrícola haciendo una mueca violenta—. ¿Crees que podía conocerte y dejar de amarte? Eres la criatura más hermosa de la creación, pero existe en ti algo todavía más bello que tu belleza física. Sí, Tamar. Yo admiro en ti al mismo tiempo la energía de esos antepasados tuyos que supieron gobernar con justicia y mantener la unidad política de esta gran nación… y ese exaltado sentido de humanidad que te impide empuñar las armas y responder con la violencia a la violencia de tus enemigos. La razón es tuya. El derecho te asiste. Pero no puedes cerrar los ojos y entregarte a manos del usurpador para que te crucifique sin ofrecer resistencia. No es una mártir lo que tu pueblo necesita ahora, sino un campeón que empuñe un fusil y levante la bandera de la libertad llamando a todos los venusianos a la guerra contra el invasor. Yo te amo por quien eres… tal y como eres. Pero acaso te preferiría menos perfecta, aunque viva y respetada, a muerta y escarnecida por esa gentuza analfabeta que allá afuera reclama tu cabeza. Tamar ¿querrás escucharme?




  —¿Quieres que acepte el ofrecimiento de tu país y arme a los venusianos llamándoles a una cruzada contra los extranjeros, no es eso?




  —Creo que debieras hacerlo. No ya en tu bien propio, sino en defensa de las libertades y derechos de tu pueblo. Los venusianos no te agradecerán que les libraras de una guerra sangrienta, si al fin han de verse privados de su independencia y de toda opción tardía a sublevarse contra su destino.




  —Ya he tomado mi decisión al respecto, James —aseguró Tamar con entonación cariñosa—. El venusiano no tendrá que pasar por la terrible tribulación de tener que empuñar las armas para defender su independencia, porque otro lo hará en su lugar.




  —¿Otro? ¿Quién?




  —Tizok.




  —¡Oh! —James la soltó dejando caer desmayadamente los brazos a lo largo de sus costados. El desencanto y la desesperación estaban impresos en su rostro.




  Sin embargo, ella no lo advirtió. Se dirigió a la ventana, puso sus manos sobre el repecho y miró afuera. La lluvia mojó sus manos, pero tampoco de ello pareció darse cuenta. Habló vuelta de espaldas al terrícola. Y su voz, confundida con el trueno, el rumor de la lluvia y el silbido del viento, llegó hasta Wyndham lejana y plañidera:




  —Tizok comparecerá esta noche ante los hombres… y lo que haya de ser será. Vosotros que gozáis de la vida eterna… sabéis cómo he tratado de impedir que ocurriera esto… Pero ya no es posible ocultar por más tiempo la verdad. El velo será descorrido… Días de prueba esperan a los venusianos… su suerte se decidirá… y lo que tenga que ser será.




  —¡Tamar! —gritó James Wyndham—. ¡Tamar!




  Un estampido horrísono estalló sobre sus cabezas. La reina de los venusianos extendió los brazos y llamó:




  —¡TIZOK!




  James corrió hacia ella y la asió por un brazo. Sintió la carne húmeda por la lluvia, fría y temblorosa bajo sus dedos. Tamar se volvió a mirarle, y en sus bellos ojos vio el terrícola una expresión enloquecida. La sacudió violentamente:




  —¿Te has vuelto loca? ¡Tú no eres una salvaje ignorante! ¡No puedes creer que tu estúpido ídolo pueda hacer nada por ti ni por tu pueblo!




  —¿Es la medianoche, verdad? —preguntó ella.




  —¡Sí, es la medianoche! ¿Mas qué importa la hora que sea? ¡Tienes que salir de aquí, Tamar! ¡Tamar!




  Ella le empujó y se desasió de un tirón. Echó a correr sorteando los muebles. Alcanzó la puerta y salió como una exhalación al pasillo.




  James la siguió llamándola a gritos. Al llegar al pasillo la vio corriendo escaleras arriba hacia la azotea. Arthur Kennedy y Conrad Lowden llegaban en este momento de abajo por el otro tramo de la escalera. La tormenta, típica del clima tropical y las intensas evaporaciones de Venus restallaban con apocalíptica furia sobre Tamargh.




  —¿Qué le ocurre a esa mujer? ¿A dónde va? —gritó Kennedy para hacerse oír del incesante cañoneo de los truenos.




  James tomó sin contestar la escalera de la azotea y Kennedy y Lowden echaron tras él.




  Subieron a saltos los escalones. Wyndham llegó arriba y se detuvo ante la puerta abierta sobre la azotea. La lluvia era torrencial y a través de la cortina de agua, James alcanzó a ver a Tamar de pie e inmóvil bajo el diluvio, la tiara refulgente sobre su cabeza, la túnica ceñida al cuerpo por la lluvia y el viento, extendidos los brazos en dirección a la sagrada pirámide truncada de Tizok.




  Kennedy y Lowden llegaron detrás de James. Los tres salieron a la terraza al mismo tiempo.




  Un trueno pavoroso rodaba en aquel instante por los sombríos espacios, y el resplandor de los relámpagos rasgaba intermitentemente la densa oscuridad de la noche. Los tres terrícolas vieron al mismo tiempo la gigantesca y fantasmal figura que acababa de aparecer sobre la pirámide y se detuvieron como clavados al piso por el rayo.




  —¡Tizok!




  James Wyndham no supo nunca s fue él mismo quien pronunció éste nombre, o fue Kennedy, o un eco del clamor de dos millones se gargantas enronquecidas por el terror.




  Tres o cuatro rayos se abrieron simultáneamente zigzagueante paso a través de las negras nubes de lluvia y descargaron con infernal estrépito sobre la cabeza del ídolo. Toda la sagrada efigie quedó envuelta en una chispa gigantesca. Pero de pronto, al extinguirse el rayo y sobrevenir la densa oscuridad, fue surgiendo un leve resplandor azulado que incrementándose rápidamente rodeó a la estatua de un halo fantasmal, con una suave y fantástica ondulación que le hacía distinguible sobre la pirámide a veinte millas de distancia.




  Tizok, en fin, estaba allí. Alto como una casa de diez pisos… convertido todo él en un ascua de oro… terrible en su aspecto y pavoroso en su hierática inmovilidad, había acudido a la invocación de la reina pitonisa de los venusianos y parecía desafiar desde lo alto de su pirámide sagrada la incredulidad y la curiosidad conjuradas de chinos y americanos.




  Cómo llegó tan gigantesca mole arriba de la pirámide era cosa que James Wyndham ignoraba, como no fueran ciertas las sospechas de Arthur Kennedy sobre la existencia de un montacargas de fuerza descomunal en el corazón de la colosal obra arquitectónica. De todas formas, aun siendo así, Tamar y los sacerdotes del culto de Tizok habían logrado sorprender a los terrícolas.




  Nadie vio por sus propios ojos surgir a la efigie del interior de la pirámide. Por último las fuerzas de la Naturaleza se habían conjurado casual y caprichosamente con el deseo de la reina Tamar, creando con sus truenos y relámpagos el ambiente propicio para tan espectacular aparición.




  James Wyndham jamás negaría en adelante que no hubiera alentado allá en el fondo de cada hombre civilizado una reminiscencia importante de los remotos atavismos de las razas primitivas. Al fin y al cabo, no estaban tan lejanos los tiempos en que el hombre de la Tierra rendía culto a las más absurdas supersticiones. Él mismo, con servir de modelo a una raza emprendedora que había conquistado su propio mundo y llevado su inquietud y su curiosidad a otros lejanos mundos como Venus y Marte, no pudo escapar al resurgir de aquel atávico temor frente a un hecho inexplicable y aparatosamente presentado.




  Todo era una farsa, una burda comedia encaminada a sembrar el temor y el desconcierto entre la masa analfabeta y crédula de los orientales que en número de millares y millares sentía rebullir a su alrededor en la lóbrega oscuridad de la noche.




  Pero los dientes de James Wyndham castañearon también aquella noche, involuntariamente, ante el espectáculo pavoroso que ofrecía el grotesco dios de los venusianos erguido y terrible sobre su pirámide.


CAPÍTULO VIII




  FUE, por supuesto, un momento de debilidad instintiva de la que James Wyndham se recuperó al instante. Su curiosidad pudo más que todas las reminiscencias atávicas del hombre primitivo que llevaba en sí, y apenas transcurrido un minuto estaba mirando a la gigantesca efigie con ojos maravillados, ajeno a todo temor o preocupación.




  Algo parecido debió ocurrir a Kennedy, el cual puso su crispada mano sobre el brazo de James y exclamó:




  —¡Mírelo, Wyndham! ¿No es sorprendente? El Fuego de San Telmo crepita sobre él… ¡Oh, es fantástico!




  Insensible a la lluvia que le calaba de pies a cabeza, inmóvil bajo el trueno y el cárdeno restallar de los relámpagos, James Wyndham contempló críticamente la efigie.




  Por alguna razón que no aparecía del todo clara, los venusianos habían esculpido numerosas escenas de su historia en la base y los frontispicios de sus monumentos suntuarios, habían omitido de toda intención reproducir la figura de Tizok en sus obras escultóricas y pictóricas.




  Ningún terrícola había visto jamás la imagen o la representación de la imagen de Tizok. Y los indígenas que lo habían visto rehusaban tácita y unánimemente hablar de él, ni siquiera para describirlo.




  James había imaginado una figura bastante tosca en razón de su antigüedad, acaso mitad animal, mitad ser mitológico; acaso enteramente persona o quién sabía si enteramente criatura irreal. Lo que nunca pudo imaginar fue que Tizok resultara ser como ahora lo veían sus ojos.




  En primer lugar, los cálculos de los arqueólogos terrícolas habían medido muy por debajo las verdaderas proporciones del ídolo. Tizok medía quizás sus buenos 30 metros de altura, pero era aun así una figura maravillosamente proporcionada. Con aspecto general de ser humano, no se había intentado al parecer darle la apariencia de un hombre.




  La primera instantánea impresión de Wyndham, fue la de encontrarse ante un antiguo guerrero de la Edad Media de la Tierra, puesto de recia armadura de hierro, de casco y celada.




  Éste era Tizok en realidad. Una gigantesca armadura dorada, firmemente asentada sobre sus pies separados, los brazos caídos aunque no rígidos, las manos distanciadas del cuerpo, la cabeza formada por una especie de cápsula de la que se prolongaba, uno a cada lado, algo así como un grueso tubo cilíndrico horizontal parecido al telémetro de un buque de guerra.




  En la cara anterior del casco, una protuberancia semiesférica y alargada ofrecía la apariencia de una celada caída, en la que no faltaban las ranuras verticales por donde debería mirar el supuesto dueño de la armadura. Éste tenía, naturalmente, articulaciones protegidas en las rodillas y los codos. Pero contrariamente a lo que pudiera suponerse después de haberse descrito como “armadura medieval”, estaba exenta de la pesadez de estas corazas antiguas.




  Bien mirado, Tizok se parecía más a la concepción atrevida de un “robot” dibujado por un ilustrador de historietas futuristas, que a un caballero de la Edad Media de Europa. No sólo sus perfiles generales, sino aquellos tubos prolongados de los costados de su casco y la alta varilla que a modo de antena salía de su cráneo contribuían a crear esta sorprendente impresión.




  Sorprendente, porque Tizok contaba alrededor de 2.000 años de edad, o sea, casi el mismo tiempo que la joven civilización venusiana. Y porque en todas sus creaciones posteriores, las obras venusianas no dejaban entrever siquiera la existencia de un alto espíritu proyectado hacia el futuro.




  Tizok, en suma, merecía mejor haber sido dibujado y construido por los técnicos en electrónica de la Tierra, que por su anónimo fundidor venusiano puesto de plumas y taparrabo.




  Esto mismo debía estar pensando Arthur Kennedy, y a juzgar por la expresión atónita de sus ojos cuando se volvió a mirar a Wyndham bajo el furtivo resplandor de los relámpagos.




  —¡Increíble! —exclamó—. Nunca imagine que Tizok pudiera parecerse a uno de nuestros “robots”.




  James Wyndham observó a Tamar con el rabillo del ojo.




  Inmóvil y con los brazos desnudos caídos desmayadamente a sus costados, la joven soberana de los venusianos parecía en trance mientras contemplaba la resplandeciente imagen de Tizok con expresión entre hierática y asustada.




  —¡Miren…, miren! —chilló la voz aguda y excitada de Lowden—: ¡Ahora levanta los brazos! ¡Se está moviendo!




  De nuevo un estremecimiento nervioso recorrió la piel de James Wyndham al volverse a mirar a Tizok.




  Lo que el pelirrojo subsecretario decía, con ser demasiado para un ídolo venusiano, era absolutamente cierto. Lenta y majestuosamente, el dios estaba levantando sus brazos. Los separaba del cuerpo, los doblaba por el codo y los levantaba.




  —¡Maravilloso! —exclamó Arthur Kennedy. El ídolo también tiene movimiento. Si esto no hace temblar de terror a los chinos, es que están más civilizados de lo que aseguran sus detractores. ¡A mí mismo me impresionaría! ¡Vaya con Tizok!




  Tizok levantó sus brazos hasta la altura de los hombros. Detuvo entonces su movimiento… ¡y habló!




  Una voz atronadora, resonante aunque perfectamente clara, rugió desde las alturas:




  —¡Escuchad, hijos de la Tierra! ¡Os habla Tizok! ¡He venido a destruiros… mas voy a daros un plazo de gracia para que podáis salvar vuestras vidas! ¡Arrojad vuestras armas al pie de mi pirámide y salid de la ciudad rápidamente! ¡Os concedo de tiempo hasta el amanecer para entregar las armas y salir de la ciudad… y un día entero para que os alejéis más allá del alcance de mi vista! ¡Recordad que mientras podáis verme, yo podré veros también! ¡Y aniquilaré a todo el que se encuentre al alcance de mi vista! ¡Un día de plazo, recordadlo! ¡Tizok ha hablado!




  El idioma empleado en este conminador mensaje era el venusiano, el cual entendían mejor o peor todos los colonos. Y apenas pronunciada la última palabra, el fantástico resplandor azulado que envolvía a la efigie empezó a debilitarse y se extinguió al fin por completo.




  La oscuridad de la noche cayó sobre Tizok. La tormenta empezó a menguar y los truenos se alejaron.




  En la azotea del edificio de la Embajada norteamericana, la joven reina Tamar de Venus volvió la espalda a la pirámide sagrada y pasó por delante de los atónitos terrícolas en dirección a la escalera. Al quedar solos, la excitada voz de Arthur Kennedy se escuchó en la oscuridad.




  —¡Canastos! Esto es lo que se dice una representación teatral montada con todo lujo de detalles. ¿No advirtió nada de particular en la voz de Tizok, señor Wyndham?




  —Sí —repuso James sombríamente—. Era la voz de Tamar.




  Los relámpagos se debilitaban y se alejaba el sordo rodar del trueno. No. se escuchaba ni un disparo, ni un grito, ni una voz. Silenciosamente James giró sobre sus talones y se dirigió a su vez hacía la escalera bajando por ella en seguimiento de la reina Tamar.




  Al llegar abajo, Wyndham se encontró con míster Mackle y Huchinson ante la cerrada puerta del cuarto de Tamar.




  —¿Oyó usted a Tizok, señor Wyndham? —preguntó el General.




  —Le vi y le oí —repuso Wyndham llamando con los nudillos en la puerta de la habitación de Tamar.




  —Naturalmente —dijo Huchinson, más como si tratara de convencerse a sí mismo que de tranquilizar a los demás—: Un ídolo de oro no puede hacer nada de cuanto Tizok ha prometido. ¿No es cierto eso, Wyndham?




  —¿Usted qué cree? —repuso James secamente.




  El General se rascó pensativamente la barbilla. Llegaron Arthur Kennedy y Conrad Lowden. Pero antes que pudieran comenzar ningún comentario se abrió la puerta de la habitación, y la propia Tamar apareció envuelta hasta la barbilla en una sábana, sobre la cabeza todavía aquella especie de monumento que participaba de la triple condición de casco, corona y mitra.




  En otra situación quizás, el ridículo aspecto que presentaba la venusiana envuelta en la sábana y tocada con el alto casco, habría movido a risa a James Wyndham y alguno más de los terrestres. El horno no estaba para bollos esta noche.




  —Perdona si venimos a molestarte, Tamar —dijo Wyndham con el ceño fruncido—. Pero hay algunas cosas que desearíamos saber.




  —Lo suponía —repuso Tamar calmosamente.




  —En primer lugar, mereces que te felicitemos por el grandioso espectáculo que acabas de montar utilizando a Tizok como personaje principal. El profesor Kennedy siempre sospechó que Tizok estaba escondido dentro de la pirámide. ¿Estaba allí, Tamar?




  —Sí.




  —¿Lo subisteis hasta la plataforma por medio de un montacargas?




  —Sí.




  —¿Y era tuya la voz que habló atronadoramente, no es cierto? Apuesto que grabaste el discurso en cinta magnetofónica, que luego Tizok reprodujo por medio de un amplificador y un altavoz. ¿Fue así?




  —Poco más o menos así fue.




  —Muy bien —dijo James, un poco defraudado por la facilidad con que la muchacha admitía los hechos—. Supongo que hasta que los terrícolas trajimos a Venus algunos de nuestros adelantos, la voz del ídolo no había sido nunca tan potente al hablar a los nativos. Ahora, con el refuerzo de la técnica y la electrónica terrestres, Tizok puede realizar verdaderos prodigios. Pero dime una cosa, Tamar. ¿Crees que esta farsa servirá siquiera para intimidar a los chinos? ¿Lo esperas realmente?




  —No pretendo engañar a nadie. Pero sería bueno que los chinos se asustaran y salieran de la ciudad antes del amanecer. Y también los americanos deberían hacerlo.




  —Supón que amanece y continuamos aquí. ¿Qué podría ocurrirnos de malo? —preguntó James desafiante.




  —Tizok os arrancará primero las armas de las manos. Luego os aniquilará. Finalmente descenderá de su pirámide y completará la destrucción de todo cuanto haya quedado en pie. Nada ni nadie podrá detenerle…




  —¿Pero te has vuelto loca, muchacha? —chilló James cogiéndola por los hombros para zarandearla rudamente—. Abre los ojos y despierta. ¡No estás en el Venus primitivo y crédulo que tus antepasados mantuvieron aterrorizado con la amenaza de Tizok! ¡Tu estúpido dios de oro no puede destruirnos! ¡Ni siquiera es capaz de bajar de su pedestal!




  —¡Sí, lo es! —gritó Tamar saltando atrás y soltándose de la presa que las manos del terrícola hacían sobre sus hombros—. ¡Puede bajar de la pirámide y aniquilarnos a todos… Reducir a pavesas la ciudad… Derretir vuestras armas y derribar vuestros aviones en vuelo!




  —¡Tamar!




  —Espere, Wyndham —dijo de pronto Kennedy apartando a James y ocupando el lugar de éste en la puerta de la habitación—. Quiero hacerle una pregunta a su Majestad, y es ésta: ¿Puede Tizok de veras bajar de su pirámide?




  —¡Sí! —chilló Tamar histéricamente.




  —Entonces… ¿Es un robot?




  La expresión del rostro de Tamar se transfiguró. Cedió su atención nerviosa, y su boca se frunció en una mueca amarga y dolorida.




  —Sí —declaró en medio de la estupefacción de todos—. Tizok es un robot.




  Hízose incrédulo y ominoso silencio. Kennedy suspiró y dijo:




  —Es justamente lo que parece. ¿Por qué no? Ningún venusiano de los que aquí vivieron hace dos mil años sería capaz de construir una imagen como ésa. Por lo tanto, el Tizok que esta noche se ha mostrado a nuestros ojos, no es el mismo que los indígenas adoraron durante siglos. ¿Es así, Majestad? ¿Habéis importado ese robot de Europa o los Estados Unidos?




  —Tizok siempre ha sido el mismo —aseguró Tamar entre dientes.




  —¿Cómo?




  —La técnica terrestre tardará todavía diez mil años en estar en condiciones de construir un robot como Tizok. Mis antepasados, al llegar a este planeta hace dos mil años, construyeron las doce imágenes de Tizok y las doce pirámides que les sostienen, entregándolas al culto de una generación que desconocía sus orígenes y creció y se multiplicó en temor a su justicia. Éste es Tizok; un producto de una supercivilización extravenusiana, que arrepentida de sus pecados decidió volver atrás en la historia y la cultura, dando a sus descendientes la oportunidad de reemprender por sí misma una nueva existencia de la que automáticamente quedaban excluidos los horrores de la guerra.




  Un silencio estupefacto siguió a la amarga declaración de la reina Tamar.




  —Tamar —exclamó, James—. ¿Qué nueva historia es ésa que quieres hacernos tragar ahora?




  Ella le miró dolida a los ojos. Los dientes le castañeaban. Se arrebujó en su húmeda sábana y suplicó:




  —Dejadme ahora. Dadme ropas para que pueda quitarme las mojadas… y esperadme en el salón. Necesito estar sola por algún tiempo. Luego contestaré vuestras preguntas. Pero hacedme caso…, empezar a evacuar la Misión. Ningún robot es tan inteligente que pueda distinguir entre chinos y americanos… y corréis peligro de pagar con vuestra vida el delito de rebeldía que otros cometieron.




  —¡Pero!…




  —Dejadme…, por favor.




  La puerta se cerró ante el rostro estupefacto de James Wyndham. Del otro lado se escuchó el suave deslizar del cerrojo de seguridad.




  Hundido en el diván, con una taza de café en una mano y el humeante cigarrillo en los dedos de la otra mano, James Wyndham miraba sobriamente a través de la ventana abierta hacia la imagen de Tizok.




  Junto a él, también silencioso y pensativo, Arthur Kennedy apuraba lentamente su taza de café. De pie estaban el general Huchinson y míster Mackle, todos mirando hacia el ídolo que bajo el resplandor de las bengalas chisporroteaba como un ascua de oro, allá sobre la pirámide que se elevaba por encima de los árboles del parque.




  —La Reina dijo que le esperáramos aquí, y ya han pasado tres horas —refunfuñó Huchinson consultando su reloj—. Si tuviéramos que evacuar la Misión, no tendríamos tiempo de hacerlo antes del amanecer.




  —¿Quién ha dicho que vayamos a tener que evacuar? —espetó Wyndham con acre violencia—. Tamar quiere embaucarnos ahora con esta nueva historia. Antes decía de Tizok que era un dios, y ahora asegura que se trata de un “robot” dotado de poderes desconocidos para nosotros. Pero el fin que persigue es el mismo. Asustarnos y obligarnos a salir de aquí corriendo como conejos.




  Siguieron unos minutos de embarazoso silencio. Ningún disparo había vuelto a perturbar la quietud de la noche a partir de la espectacular aparición de Tizok. Y en el opresivo silencio del salón casi podía percibirse el rumiar del pensamiento de aquellos hombres.




  —¿No sería terrible que al final resultara verdad la historia y tuviéramos que sufrir el castigo a nuestra incredulidad? —apuntó Kennedy.




  —No diga tonterías —gruñó James.




  —No digo tonterías, señor Wyndham —repuso el antropólogo—. La existencia del venusiano en su mundo constituye un enigma que se resiste a toda explicación. El venusiano no debería haber nacido todavía si nuestros cálculos acerca de la edad de su planeta fuesen exactos. Y aun en el caso de existir, debería diferir tanto de nosotros, por lo menos, como las razas del presente de la Tierra se distinguen de los restos fósiles del homínida italiano. Sin embargo, la realidad física del venusiano es que existe en un mundo para adaptarse al cual debería contar con una historia remontada a largos y oscuros milenios. Pero si el venusiano tuvo ese pasado, como por fuerza debería tenerlo, él lo ignora. Sus más lejanos recuerdos escritos no tienen una antigüedad superior a los dos mil años. Nosotros conservamos vestigios de civilizaciones mucho más antiguas. ¿Qué hay pues detrás de la oscuridad que se extiende más allá de esos dos mil años de historia moderna?




  —No hay un largo viaje interplanetario desde un remoto planeta a este Venus todavía no habitado por el hombre, de eso puede estar seguro —refunfuñó James.




  —¿Lo está usted? —preguntó Kennedy.




  —¡No estoy seguro de nada! ¡Déjeme en paz! —explotó James.




  Y se encerró en hostil silencio.




  Sin embargo, James comprendía que no arreglaría tan crítica situación con observar obstinado silencio y exteriorizar su malhumor. Era el Embajador Jefe de la Misión norteamericana en Venus y pesaba sobre él la responsabilidad de dar solución al dilema.




  La solución sería relativamente fácil si él, en el fondo, no creyera en los vaticinios de Tamar. Con obedecer las órdenes de su Gobierno y rendirse a los chinos después de sacar a la muchacha por la viva fuerza, estaba al cabo de la calle.




  ¿Pero y si la disparatada historia de Tamar resultaba cierta y Tizok era en verdad un “robot” de extraordinario poder, capaz de aniquilar a la ciudad entera y con ella a sus habitantes?




  Desasosegado, Wyndham volvió a consultar su reloj de pulsera. Pasaba el tiempo y se aproximaba inexorablemente el amanecer. Había de tomar una decisión u otra. ¿Pero cuál? Se puso en pie y empezó a pasear agitadamente arriba y abajo del salón.




  —Mackle —dijo de repente deteniéndose ante el secretario—. Vaya y llame a la Reina. Tráigala aquí aunque tenga que echar la puerta abajo.




  Míster Mackle abandonó el salón. Un comandante entró.




  —¿Alguna novedad, Sanford? —preguntó Huchinson.




  —Los chinos han abandonado sus posiciones frente a la Misión, mi General.




  —¿Es que evacuan la ciudad?




  —No lo creo. Están concentrando fuerzas y toda clase de vehículos al pie de la pirámide.




  —¡Diablo! ¿No irán a arrojar sus armas al pie de la pirámide como Tizok ordenó, verdad?




  El comandante Sanford levantó los hombros. Huchinson cruzó sus ojos con los de Wyndham. James volvió junto a la ventana y miró por encima de los árboles del parque hacia la gigantesca efigie de Tizok.




  El ídolo reverberaba como un ascua de oro bajo el medroso chisporroteo de una bengala que caía del cielo balanceándose al extremo de su pequeño paracaídas. Cuando la bengala cayó sobre los tejados de la ciudad y se apagó lanzando chispas, la densa oscuridad volvió a caer sobre el fetiche y éste dejó de verse.




  De pronto, un centenar de focos, la mayoría de ellos pertenecientes a automóviles que tenían apuntados sus faros sobre la pirámide, se encendieron al mismo tiempo bañando a Tizok de resplandeciente luz.




  —¿Qué demonios se propondrán hacer ahora los chinos? —murmuró el general Huchinson junto a Wyndham.




  La respuesta no se hizo esperar. Vióse de pronto surcar el espacio una lluvia de proyectiles rastreadores, y Tizok ardió por así decirlo bajo el crepitante fuego de las explosiones de las granadas de pequeño calibre de los cañones y los cohetes de gran número de “bazookas” y morteros.




  El silencio que hasta entonces había reinado se rasgó con el infernal estruendo de las armas y la explosión de los proyectiles.




  —¡Quieren destruir a Tizok! —exclamó Huchinson sorprendido.




  —Así pues, no le temen —murmuró James experimentando cierta sensación de interior alivio.




  —Quizá le teman y sea ésa la razón de tan estéril gasto de municiones —repuso Arthur Kennedy—. Si verdaderamente no les preocupa el ídolo ¿a qué molestarse en hostigarlo o derribarle? Yo creo más bien que la aparición de Tizok ha impresionado mucho a la masa supersticiosa de esos analfabetos… razón por la cual y para tranquilidad del ánimo de sus huestes, los cabecillas rebeldes pretenden demostrar que Tizok no puede causar ahora… y menos después de haber sido derribado y destruido.




  El lógico razonamiento de Kennedy hizo que James volviera a sentir que se agudizaba la molesta opresión que sentía en el estómago.




  —¿Se da cuenta, míster Wyndham? —insinuó Huchinson—. Los chinos han levantado el cerco. Si tuviéramos que evacuar nuestras fuerzas, ésta sería una buena ocasión de hacerlo metiendo a nuestros soldados en los camiones para ir por carretera hasta el aeropuerto y tomar las aeronaves que están para llegar.




  Wyndham no contestó. ¿Qué podía decir? Le hubiera gustado poder descargar en otro la responsabilidad que pesaba sobre él. Pero la responsabilidad era suya.




  —¡Señor Wyndham! ¡Señor Wyndham!




  Míster Mackle entró precipitadamente en el salón agitando las manos, presa de una excitación que no estaba a la altura de su ecuanimidad profesional como secretario de embajada.




  Todos se volvieron a mirarle. Wyndham no supo qué temió, que aceleró los latidos de su corazón y le hizo empalidecer de repente.




  —¿Qué ocurre? ¿Tamar…?




  —No está en su habitación. Tuve que abrir la puerta forzando el cerrojo en vista que no contestaba y… ¡ha huido! Saltó por la ventana empleando como cuerda las sábanas cortadas a tiras y anudadas entre sí.




  Un rayo que cayera en aquella habitación no hubiera dejado más paralizados a aquellos hombres. Involuntariamente quizá, todos habían estado esperando que Tamar resolvería sus terribles dudas al presentar su historia con más minuciosos detalles. ¡Pero Tamar había huido llevándose consigo su secreto!




  ¿Quién era Tizok, en suma? ¿Un ídolo de oro enteramente vacío por dentro? ¿Un “robot” de inimaginable poder destructor constituido por una raza de hombres venida a Venus desde otro remoto mundo?




  Solamente Tamar podría haber respondido a estas preguntas. Pero Tamar había huido. ¿Por no contestar a estas preguntas, tal vez?


CAPÍTULO IX




  LA primera pregunta de Wyndham fue:




  —¿Cómo iba vestida?




  Mackle se volvió a mirar a Conrad Lowden, que había llegado al salón detrás suyo.




  —Le di un uniforme de soldado para que pudiera quitarse sus ropas mojadas —dijo Lowden. Agregando a modo de disculpa—: No tenemos mujeres en el edificio y eso fue lo primero que hallé a mano.




  —Huyó a través del parque y la tapia posterior que separa la Misión de Palacio —aseveró James—. No le sería difícil cruzar nuestras líneas en la oscuridad, vestida con ropas de soldado.




  —¿Cree que volvió a palacio? —preguntó Huchinson—. ¿Por qué, si el palacio está ocupado por los chinos? ¡Esa mujer está loca!




  James se volvió para mirar a través de la ventana la gigantesca efigie de Tizok. Había cesado el fuego de ametralladoras y “bazookas” dirigido contra él, pero los focos le tenían todavía bajo su resplandeciente haz. Por supuesto, que la efigie no había sufrido el menor daño.




  —General —dijo finalmente mirando a éste—: Prepare los camiones y disponga las fuerzas para evacuar a la primera orden.




  —¿Abandonamos la Misión? —preguntó Mackle.




  —No podré responderle hasta dentro de una hora, míster Mackle. Voy a salir con un pelotón de soldados en busca de la Reina. Llevaré conmigo un radioteléfono de campaña y estaré en contacto continuo con ustedes por lo que pueda pasar.




  —Designe usted a ese pelotón, comandante Sanford —ordenó Huchinson—. Y no olvide dotar a la fuerza de un buen radioteléfono.




  —Si usted me lo permitiera yo mismo podría acompañar al señor Wyndham —dijo Sanford.




  —Sea pues. Usted le acompañará —repuso Huchinson.




  Sanford salió corriendo del salón y Kennedy se enfrentó con James.




  —¿Tiene usted idea de dónde pueda haber ido la Reina, Wyndham?




  —Si los chinos no la apresaron, creo saber dónde está.




  —¿En su palacio?




  —O en algún sótano de ese palacio. No reparé mucho en ello, pero cuando fui a buscar a Tamar esta tarde, ella no estaba en sus habitaciones. Apareció allí de pronto… por una puerta secreta que todavía alcancé a ver cerrándose a través de un espejo.




  —¿Sabe que me intriga mucho todo este asunto, Wyndham? También a mí me gustaría acompañarle en esa expedición de rescate, si usted no se opone a ello.




  —No me opondré —repuso Wyndham secamente—. Vamos a prepararnos.




  Rodando a través del extenso parque con las luces apagadas, dos coches y un camión trasladaron al pelotón, a James y a Kennedy hasta la tapia no muy alta que separaba la Misión norteamericana de los jardines reales.




  El sector estaba ahora tranquilo, aunque había sido allí donde hasta la medianoche se libró el más encarnizado combate entre los infantes de marina y los rebeldes chinos. Estos últimos, amparándose en los árboles del jardín, habían conseguido llegar hasta la misma tapia y poner en apuros a los soldados americanos que la defendían.




  La tapia, no muy consistente, aparecía derribada en varios puntos por los proyectiles de los “bazookas” enemigos. En la verja humeaban todavía los retorcidos restos del blindado que taponaba la brecha, y un pelotón de soldados apartaba los escombros del muro para retirar los cadáveres que había debajo.




  —Sí, el combate fue duro aquí —afirmó el oficial que mandaba el sector mientras Sanford reunía al pelotón junto al camión—. Pero los chinos se retiraron después que apareció Tizok y creo que podrán cruzar el jardín sin tropiezos.




  Sanford llegó anunciando estar preparada la fuerza. James, que aunque con ropas civiles llevaba capacete de acero, cartucheras, pistola y “metralleta” al igual que Kennedy, hizo una seña de asentimiento y cruzó primero la tapia por la brecha más próxima.




  Las noches venusianas eran oscuras como boca de lobo, y allí bajo los árboles no llegaba siquiera el difuso resplandor que reflejaba en todas sus doradas partes el ídolo de la pirámide.




  Pronto empezaron a tropezar aquí y allá con gran número de cadáveres esparcidos por el césped, entre los setos y macizos de flores. Fugazmente brillaba en la oscuridad el destello de las linternas eléctricas de los soldados. Sanford temía que hubiera tiradores apostados en las ventanas del palacio, pero no debía ser así por cuanto pudieron llegar hasta las escalinatas del edificio sin que se escuchara un disparo.




  Bajo cielo abierto, la oscuridad era levemente disipada por el reverbero de los focos eléctricos sobre el dorado cuerpo de Tizok.




  —¿Subimos? —inquirió el comandante Sanford.




  —Adelante.




  Ascendieron sigilosamente las escaleras. El corredor permanecía a oscuras más allá de la puerta de cristales. Entraron alumbrándose con las linternas.




  James apenas pudo reconocer el pasillo que por dos veces había recorrido la mañana y la tarde del día anterior.




  Todas las estatuas, figuras y apliques de oro, habían desaparecido. Los pedestales de mármol estaban esparcidos por el suelo. Las puertas, arrancadas de sus goznes, eran montones de astillas y tablones, de los cuales se había arrancado a golpes de hacha el revestimiento de oro.




  Los salones y habitaciones, a derecha e izquierda del corredor, habían sido igualmente devastados por la horda vandálica que pasó por allí arramblando con todo objeto de valor; sillerías, mesas, consolas, espejos, lámparas y figuras. El salón donde Wyndham fue recibido la mañana anterior estaba arrasado, como asimismo la alcoba donde James encontró a Tamar durante la tarde.




  Cortinas, pedazos de mármol, yeso y trozos de madera cubrían el piso. No quedaba un solo mueble, ni lámpara, ni cosa alguna del codiciado metal. El saqueo había sido completo.




  Dejando un par de hombres junto a la puerta y otros apostados en las ventanas que daban al jardín, James y Kennedy empezaron a registrar con el haz de sus linternas el muro donde Tamar apareció tan misteriosamente aquella tarde.




  El muro estaba recubierto de grandes placas de mármol, cualquiera de las cuales podía corresponder a una puerta secreta. El sonido macizo de las placas no bastaba por sí para denunciar la existencia de tal puerta. Pero sabiendo de fijo que existía y con una idea muy aproximada de su emplazamiento, no fue difícil dar con ella.




  Arthur Kennedy dijo:




  —No veo ningún resorte, pero aquí hay una ranura donde cabe la hoja de un cuchillo. Probaré con mi cortaplumas.




  Sonó un chasquido. Una de las placas de mármol giró hacia adentro sobre invisibles goznes, y un rayo de luz brotó de la abertura bañando las losas del piso.




  —Luz eléctrica —murmuró Kennedy señalando el globo fijo en el techo del angosto corredor—. ¿No le dice a usted nada esto?




  —Me dice muchas cosas. Aunque no tantas como lo que espero encontrar ahí abajo.




  Sanford se acercó atraído por la curiosidad.




  —¿Interesante, eh?




  —Mucho —repuso James—. Quédese aquí con los soldados mientras Kennedy y yo bajamos a echar un vistazo.




  La luz de las linternas no era necesaria allí, porque tanto el corredor como la escalera que se hundía en el suelo estaban perfectamente iluminados por globos de luz eléctrica a intervalos regulares.




  La escalera, estrecha y empinada, resultó ser bastante larga. Pronto la humedad que rezumaba de los sillares de granito les indicó que estaban más bajos que el nivel del suelo. La escalera dobló y se interrumpió bruscamente ante una segunda puerta. No era una puerta corriente.




  —Acero inoxidable —murmuró Kennedy golpeándola con los nudillos.




  —No está cerrada —dijo James poniendo su mano sobre el acero y haciendo presión—. Entremos.




  Una enorme sala, más bien un túnel alargado, se ofreció a los sorprendidos ojos de los terrícolas. Una larguísima mesa ocupaba el centro de esta sala y a ambos lados, del piso al techo, las paredes estaban ocupadas por estanterías repletas de tomos.




  —¡Una biblioteca!




  —Sí, Kennedy. Pero fíjese que extraña biblioteca. La mesa, las sillas, las estanterías y hasta el lomo de esos libros… ¡todo es de acero inoxidable! Creo que incluso las paredes, el piso y el techo son también de acero. Estamos dentro de una caja metálica enterrada en el suelo.




  Como dos extraños que se adentran en un santuario, así los dos americanos se introdujeron en aquel reducto del saber. Al fondo se veía una puerta, pero de paso hacia ella se detuvieron un momento para examinar los libros.




  —Fíjese en eso, Wyndham —susurró Kennedy por lo bajo, como temeroso de profanar con su voz el silencio impresionante de aquel subterráneo—. No son libros terrestres. Todos los títulos están grabados en escritura venusiana. Espere…




  Kennedy alargó la mano y sacó de la fila un tomo al azar. Era tan pesado que tuvo que sostenerlo con ambas manos y dejarlo en seguida sobre la mesa. Lo abrió. Estaba formado por centenares de delgadísimas láminas de acero azulado, con caracteres y grabados de un extraño esmalte blanco. Y en las dos páginas que quedaron abiertas, ellos pudieron ver… dos mapas. Dos mapas perfectamente dibujados y rotulados… con islas, continentes y ciudades que no pertenecían a la Tierra… ¡ni a Venus!




  —Creo que voy a sentarme, Wyndham —murmuró el antropólogo buscando a tientas el respaldo de una silla—. Esto es demasiado fuerte para digerirlo de una sola vez. ¿Sabe lo que pienso?




  —Sí —repuso James con voz sorda—. Tamar dijo la verdad… y usted estaba en lo cierto cuando decía que no podía explicarse científicamente la existencia del venusiano en este mundo. Quizá en esta biblioteca esté condensado todo el saber y la historia de una raza de hombres que vinieron a Venus hace dos mil años procedentes de sabe Dios qué lejano planeta. Y Tamar, como antes que ella todos los reyes de su dinastía, es probablemente el guardián de este tesoro y celoso conservador de la alta cultura que sin duda llegó a alcanzar aquella desaparecida civilización. ¡No se siente usted! Continuemos. Hemos de saber concluyentemente lo que significa este subterráneo.




  —Bien. Sigamos —dijo Kennedy suspirando.




  Cruzaron la biblioteca hasta la puerta que se abría al fondo. Tampoco aquella puerta estaba cerrada. Empujaron… y entraron.




  —Vuelva arriba, Kennedy —dijo James gravemente—. Y utilice el radioteléfono para decir a Huchinson que debe proceder inmediatamente a la evacuación de la Misión. Dígale que se apresure cuanto pueda… que ahora sabemos que existe un peligro real de ser total y completamente aniquilados por ese condenado… Tizok.




  —Voy —dijo el antropólogo con pupilas que brillaban de excitación detrás de los gruesos cristales de sus gafas—. Pero volveré a bajar. Quiero ver esto más detenidamente.




  Kennedy salió y James se palpó los bolsillos, sacando finalmente un paquete de cigarrillos del que tomó y encendió uno.




  La mano que acercaba la llama del encendedor al pitillo temblaba ligeramente. Wyndham aspiró profundamente una bocanada de humo, lo expelió luego con fuerza y de nuevo paseó la mirada en torno.




  He aquí una enorme caja de acero enterrada bajo los cimientos del palacio real de Tamargh. Y en esta sala de paredes metálicas, el delirante sueño de un ilustrador de historietas futuristas hecho realidad.




  Doce bancos alineados a lo largo del muro; cada uno con su silla, su intrincado tablero de instrumentos y su gran pantalla de televisión. Y encima de cada uno, una inscripción en caracteres venusianos: “Tizok I-Tamargh…” “Tizok II-Sagarth…” “Tizok III-Aurum…”




  Doce bancos con los doce nombres de las doce principales ciudades de Venus. Y al otro lado, ocupando todo el testero, un cuadro inmenso con centenares de relojes, interruptores, botones, luces piloto con toda la gama de colores del Arco Iris… algo tan complejo e impresionante que uno apenas podía concebir para qué fue creado.




  Pero Wyndham creía saberlo. La inscripción que figuraba arriba de cada uno de los doce bancos era quizá el dato más revelador de todos. Doce era justamente el número de efigies de Tizok repartidas por las doce ciudades mayores de Venus habitado. Y si James no se equivocaba Tamar podía manejarlos todos desde millares de kilómetros de distancia, apretando botones y moviendo palancas en este secreto antro por todo el mundo ignorado.




  ¿Tamar? El nombre trajo a la mente del americano la evocación de la joven reina. No estaba allí. ¿Dónde podía haber ido?




  James empezó a pasear lentamente a lo largo de los bancos y el interminable cuadro de mandos. Llegó al final, volvió atrás y se detuvo ante el primero de la fila, precisamente aquel marcado con la inscripción “Tizok I-Tamargh”.




  Arrojó el cigarrillo al suelo, lo aplastó con el pie y tomó asiento en la silla giratoria. Una plaquita de acero, debajo o arriba de cada mando, facilitaba con instrucciones en escritura venusiana el manejo del “robot” situado arriba de la pirámide sagrada que dominaba la ciudad. ¿Qué inconveniente habría en que James hiciera jugar alguno de los aparatos? Por ejemplo aquella atrayente pantalla de televisión.




  ¿Qué se vería a través de ella?




  Casi automáticamente, James movió una de las clavijas. La pantalla, antes muda, pareció estallar de pronto en una explosión de colores. El terrícola hizo girar un botón y el borrón de mezclados colores se aclaró. ¡Allí estaba la imagen de Tizok, erguido y terrible sobre su pirámide truncada!




  Aunque a escala muy pequeña, la imagen era tan clara y real como si James estuviera asomado a una ventana. Era, por supuesto, televisión en relieve y colores naturales.




  —¡Oiga! ¿Qué hace sentado ahí? —era Arthur Kennedy que volvía jadeando por la carrera—. ¿No hará saltar por el aire todo esto? ¡Hola! ¿Televisión en relieve y technicolor? ¡Magnífico!




  Kennedy se puso detrás de Wyndham. Éste murmuró:




  —La cámara debe estar en el pináculo más alto de la fachada principal del palacio. Hay aquí una plaquita muy atractiva escrita en lengua venusiana. “Visor Tizok”. Si es lo que me figuro… vamos a ver la ciudad como debe verla Tizok por sus propios ojos.




  —No he visto que el robot tuviera ojos…




  —Tiene algo mejor. Un telémetro. Son esos tubos largos que le salen de cada lado de la cabeza.




  —Creí que eso eran los oídos…




  James movió una clavija. Saltó y desapareció la imagen de Tizok, reverberante bajo los focos eléctricos. Y en su lugar apareció una panorámica del palacio real de Tamargh… vista desde un punto todavía más alto que la cúspide de la pirámide.




  —¿Lo ve usted? —dijo Wyndham satisfecho del experimento—. Así es como nos “ve” el todopoderoso Tizok.




  —Parece que hay mucha gente allá abajo, frente al palacio. Lástima que esté lejos y sean demasiado pequeñas las figuras para distinguirlo.




  —Espere. Pronto lo vamos a ver tan claro como queramos. Aquí dice poco más o menos: “telémetro Tizok”.




  La mano de James hizo girar lentamente un botón del banco de instrumentos. La lejana fachada del palacio real de Tamargh empezó a aproximarse con rapidez. Las imágenes se agrandaban…




  Había en efecto un tumulto ante el atrio del palacio. Camiones con los faros encendidos… mucha gente que braceaba y se agitaba…




  Las imágenes eran más precisas a medida que James ajustaba automáticamente las lentes del gigantesco telémetro alojado en el cráneo de Tizok. Se veía un pequeño grupo de gente subido al techo de un camión… una cuerda colgante… un nudo corredizo y…




  —¡Tamar!




  El grito salió de la ronca garganta de James Wyndham en una especie de rugido.




  Estaba encaramada arriba del techo del camión. Para hablar con más propiedad, debían haberla encaramado allí a viva fuerza. La muchacha, en mangas de camisa caqui y pantalones de soldado, la dorada cabellera brillando como el oro bajo la luz de los focos se debatía furiosamente entre las manos de tres o cuatro astrosos chinos. Tenía los pies atados y las manos amarradas a la espalda. ¡Y uno de aquellos malditos rebeldes reía con su boca desdentada mientras le pasaba alrededor del cuello la áspera soga de cáñamo con el nudo corredizo!


CAPÍTULO X




  UN brinco prodigioso llevó a James fuera del asiento.




  —¡Dios bendito! ¡La quieren linchar!




  —¡Pobre chica! —murmuró Arthur Kennedy—. ¡Si pudiéramos hacer algo por ella! Pero mire, ya tiene la soga al cuello y…




  James comprendió inmediatamente que llegaría tarde para ayudar a la muchacha si subía arriba, llamaba a los soldados, cruzaba todo el edificio hasta la fachada principal, volvía a bajar… e intentaba, quizá inútilmente, arrebatar la víctima de manos de aquella multitud enloquecida. En realidad, cualquiera cosa que tuviera que hacer por la chica tenía que hacerse ahora… ¡inmediatamente!




  —Mire, Wyndham —dijo Kennedy—. Le aprietan el nudo corredizo, y ahora la dejan sola. Pondrán en marcha el camión y la dejarán colgando por el cuello hasta que se ahogue.




  James no quiso mirar a la pantalla. Se inclinó de nuevo sobre el banco y pasó sus ansiosos ojos por el complejo enredijo de mandos y botones. La solución podía estar allí si él encontraba justo lo que buscaba.




  “Movimiento…” “Luz…” “Rayos cósmicos…”




  ¡Movimiento! Aquella podía ser la solución.




  James empujó la palanquita. Sonó un chasquido y se encendió una de las luces piloto.




  —¡Wyndham! ¿Qué hace usted? —gritó Kennedy.




  —Pongo en movimiento a Tizok.




  —¿Se ha vuelto loco?




  —Hemos de hacer algo por salvar a Tamar… y esto es todo lo que se me ocurre por el momento. El movimiento de Tizok atraerá la atención de los chinos… el tiempo indispensable para que lleguemos allá y la rescatemos de sus manos. Veamos: “Luz”. Aquel resplandor que envolvía a Tizok no era ningún Fuego de San Telmo, sino… ¡esto!




  James movió la palanquita, bajo la aterrada mirada del antropólogo. Levantó los ojos hasta la pantalla de televisión. Tamar, sola, de pie sobre el techo del camión, había dejado de luchar. Parecía fatalmente resignada con su suerte. Levantó el rostro. La expresión de su cara se transfiguró. Sus grandes ojos se abrieron de par en par.




  —Apuesto que Tizok ha empezado a resplandecer y a moverse —murmuró James. Y movió los mandos del televisor.




  La imagen de Tamar desapareció y en su lugar se vio desde una perspectiva algo baja la gigantesca figura del dios sobre su pirámide.




  James no se había equivocado. Como en el momento de su aparición de medianoche, Tizok resplandecía como un ascua de oro… ¡y se movía! Aunque sólo era un “robot” al que él mismo acababa de poner en movimiento, Wyndham sintió erizársele los cabellos a la vista de aquella formidable mole que se balanceaba lenta y un poco torpemente al adelantar un paso.




  —¡Se mueve! —chilló Kennedy con voz aguda—. ¡Mire, James! ¡Va a bajar la escalera!




  En efecto, Tizok daba dos pasos sobre la plataforma y avanzaba su gigantesco pie en el vacío para apoyarlo en el último escalón de la pirámide. Su aspecto era aterrador.




  —¡Vamos, Arthur! —gritó James incorporándose—. ¡Corramos!




  El profesor de antropología de la Universidad de Harvard todavía permaneció unos segundos inmóvil, contemplando con ojos estupefactos al monstruo electrónico. Luego parpadeó, se estremeció y siguió a James.




  Mientras subían corriendo la escalera, ya antes de alcanzar la puerta excusada e irrumpir en la saqueada alcoba real, podían oír un ronco bramido, como el de las olas del mar y el viento rompiendo contra una costa acantilada en una noche de temporal.




  Arriba encontraron a los “marines” desasosegados, y al comandante Sanford pellizcándose nerviosamente el lóbulo de la oreja.




  —No sabemos lo que ocurre, señor Wyndham —dijo Sanford—. ¿Oye usted cómo grita la multitud? Algo debe haber pasado.




  —Sígame con sus soldados, Comandante —contestó James—. Yo sí sé lo que ocurre. ¡Vamos rápido!




  El palacio, saqueado y vacío, resonaba como una caja amplificando el rumor de los pasos de los soldados y los gritos de la multitud empavorecida.




  Casi inesperadamente, James Wyndham se vio en el vacío salón del trono de los reyes-emperadores de Venus. Este grandioso salón, perfectamente recordado por Wyndham, tenía toda una fila de estrechos y alargados ventanales que daban al atrio y a la plaza embaldosada ante la fachada principal del palacio.




  Un espectáculo sobrecogedor se ofreció a James y a los sorprendidos ojos de los soldados que se acercaron a las ventanas.




  Tizok, imponente y terrible con sus casi 30 metros de altura, envuelto en fantasmagórico halo de luz dorado-azulada, se encontraba a mitad de la escalera y seguía bajando, escalón tras escalón, las manos ligeramente extendidas hacia adelante.




  Al pie de la escalera, la gran plaza desierta, cubierta de armas y de prendas de vestir, ofrecía una idea aproximada del terror que allí se había producido breves minutos antes.




  Ahora, un silencio sobrecogedor había seguido a los lejanos gritos y al rumor de millares de pies puestos en fuga. Y en esta quietud, un fantástico sonido; un cascabelo que no se parecía a ningún otro ruido escuchado jamás en la Tierra, se difundía en el espacio procedente al parecer del monstruo electrónico que estaba bajando la escalera.




  De una sola ojeada se hizo cargo Wyndham de la situación. Tizok a mitad de la escalera; la plaza desierta; el camión con el motor en marcha y los faros encendidos ante el atrio; Tamar atada de pies y manos, el nudo corredizo alrededor del cuello, sobre el techo del camión…




  —Denme un cuchillo —dijo James despojándose de las pesadas cartucheras, la “metralleta” y el casco de acero—. Voy a bajar para rescatar a la Reina. Ustedes no se muevan de aquí.




  Un soldado alargó a Wyndham su cuchillo bayoneta.




  —Está muy afilado —aseguró el “marine”.




  —Gracias.




  James, el cuchillo en una mano y en la otra la linterna, cruzó corriendo el salón en busca de la escalera que conducía a la planta baja. Al llegar abajo y mientras recorría el amplio corredor, alcanzó a ver algunos bultos furtivos; hombres terriblemente asustados que habían corrido a esconderse allí huyendo de Tizok y todo era echar recelosas miradas en dirección a la plaza.




  Nadie intentó detenerle. Las enormes puertas de bronce estaban abiertas de par en par. Cruzó el atrio a la carrera y llegó junto al camión, brincó al estribo de éste y llamó:




  —¡Tamar, estoy aquí!




  La muchacha volvió el rostro y le vio.




  —¡James!




  —Espera, cariño —gritó James sintiendo la comezón de reír estúpida e histéricamente—. Soy contigo al instante.




  —¡Apártate de aquí, James! ¡Huye! —chilló agudamente la muchacha volviendo sus ojos espantados hacia el “robot”—: ¡Los rayos de Tizok fundirán todo el metal de este auto antes de un segundo!




  Wyndham, encaramado ya sobre el capó del automóvil, sintió que la sangre se le helaba en las venas.




  —¡Vete! ¡Aléjate antes que sea tarde, James! —chilló Tamar.




  La indecisión del terrícola no duró más de un segundo. Si los rayos de Tizok fundían el acero del coche —pensó— Tamar perecería abrasada en la masa de metal. De lo contrario quedaría colgando de la soga y moriría ahorcada.




  Brincó sobre el techo del camión.




  —James… amor mío —sollozó Tamar histéricamente—. ¡Estás loco!




  James abrió el nudo corredizo y lo sacó por encima de la cabeza de Tamar. Empuñó el cuchillo para cortar las ligaduras.




  —¡Tizok… los rayos! —gritó la joven agudamente.




  Con los pelos de punta, James Wyndham levantó los ojos hacia la sobrecogedora mole de Tizok. En las ranuras verticales que éste presentaba en aquella su especie de celada, chisporroteaba una luz amedrentadora. De pronto, un haz de rayos muy delgados brotó de la celada. Cada rayo salió por una de las ranuras, y todos a la vez blandieron como dardos luminosos apuntando hacia abajo y moviéndose a derecha e izquierda con increíble rapidez.




  Uno de los rayos envolvió a James de pies a cabeza…




  Aunque aterrado, James no experimentó ninguna sensación física de dolor. Pero casi en seguida, algo que le quemaba le obligó a abrir la mano. James vio con horror como el cuchillo bayoneta, convertido en un ascua al rojo vivo, caía de su mano al techo del camión… ¡que estaba rojo y empezaba velozmente a adquirir el blanco anaranjado del metal en fusión!




  —¡Dios mío! —oyó musitar a Tamar.




  En una millonésima de segundo, Wyndham comprendió que los dos estaban perdidos. Pero al mismo tiempo un sentimiento de rebeldía le hizo afrontar la muerte con valor. ¡No quería morir todavía!




  Rodeó con un brazo a cintura de Tamar y se asió con la otra mano de la soga que pendía sobre sus cabezas.




  Fue una reacción relampagueante y puramente instintiva, Los dos, al colgar de la cuerda, imprimieron a ésta un suave movimiento de balanceo. Bajo sus plantas, el camión se aplastó convertido en una masa informe de metal fundido del cual brotó la fugaz llamarada de una explosión de gasolina.




  Aprovechando del movimiento pendular de la cuerda, James soltó ésta y pasó como una flecha por entre las columnas del pórtico para caer con Tamar dentro del atrio.




  No fue un golpe pequeño, pero James ni se dio cuenta. Se incorporó para mirar aterrado a su alrededor.




  Allá en la plaza, los dardos luminosos de Tizok cruzaban el espacio en todas direcciones, buscando tácita e inteligentemente cada pieza de metal de las abandonadas por los rebeldes en su precipitada fuga. Pistolas, fusiles, tubos de “bazookas”, cartuchos y granadas se ponían de pronto incandescentes y estallaban.




  Casi un centenar de camiones y diversos tipos de automóviles estacionados en la plaza y a lo largo de la base de la pirámide, se derretían como figuras de cera al contacto con los rayos de Tizok. La gasolina de los depósitos estallaba generalmente, y toda la masa incandescente saltaba como una bomba arrojando pesados goterones de metal en ignición en todas direcciones.




  El cuadro era aterrador con todos aquellos coches ardiendo y estallando, formando lagunas de líquido ígneo sobre las losas de la plaza. Sin embargo, James no se entretuvo más de diez segundos en su contemplación. Las salpicaduras de metal en fusión y la metralla ardiente de todas las municiones abandonadas que estallaban, eran otros tantos peligrosos proyectiles que podían alcanzarle por azar. Y Tamar seguía atada de pies y manos.




  James la arrastró hasta el abrigo de una de las fuertes columnas del pórtico, se arrodilló junto a ella y empezó a luchar con los nudos de las cuerdas.




  Tamar sollozaba blandamente, víctima al parecer de una crisis de nervios. James procuró tranquilizarla.




  —Bueno, Tamar. Estamos a salvo por lo pronto. Esos rayos de Tizok sólo actúan al parecer sobre los metales para ponerlos en fusión.




  —No comprendo cómo ha podido ocurrir —dijo Tamar cuando el terrícola le soltaba las ligaduras de las manos—. Tizok no debía empezar a actuar hasta el amanecer.




  —Yo puse en acción al robot, Tamar.




  —¡Tú! ¿Luego alcanzaste a verme cuando salía del subterráneo?




  —Vi como se cerraba la puerta a través del espejo de la consola. Cuando te echamos de menos en la Misión pensé que pudieras haber vuelto por algo relacionada con Tizok y el pasadizo secreto…




  —Es cierto —repuso Tamar—. Había dejado sintonizado el mecanismo automático para que Tizok empezara a actuar al amanecer. Pero luego me arrepentí pensando en el daño que iba a causar… especialmente a vosotros que no queríais creerme y os negabais a evacuar lejos de la ciudad. Logré pasar vuestras líneas, pero los chinos estaban en el jardín y me apresaron. Querían lincharme… y casi lo consiguieron.




  —Sí. Yo vi desde el subterráneo cómo te ponían la soga al cuello y apelé a lo primero que encontré a mano; es decir a Tizok. Temo haber desencadenado aquí un apocalipsis antes de tiempo… y me preocupa la suerte que hayan podido correr nuestros soldados y el personal de la Misión. Bueno; ya puedes levantarte.




  Tamar, libre de sus ligaduras, se puso en pie ayudada por el terrícola. Mirando por entre las columnas del pórtico, James alcanzó a ver a Tizok que llegaba al último escalón de la pirámide.




  —Tamar —dijo agitadamente— debes detener inmediatamente a ese monstruo antes que pueda causar mayores daños. Si lo que te proponías era demostrar que te bastabas con tus propias fuerzas para ahogar la rebelión y expulsar de aquí a los extranjeros, no cabe duda que lo has demostrado contundente y sobradamente.




  —Sí, James. Volvamos al subterráneo —dijo Tamar—. No quiero causar más víctimas, ni siquiera entre esos insolentes chinos que estuvieron a punto de ahorcarme.




  Cogidos de la mano cruzaron a la carrera el atrio y pasaron entre las pesadas puertas de bronce entrando en palacio.




  —Dime, una cosa, Tamar: ¿Cómo no han sido fundidas también esas puertas de bronce por los rayos de Tizok? —preguntó James mientras corrían por el pasillo.




  —No son de bronce, James. Están hechas de un metal que no existe en la Naturaleza; el “durivio”. Sólo ese metal es más tenaz que el acero. Y no se funde sino a temperaturas muy elevadas, y emite una especie de radiación que Tizok recoge en sus antenas y hace que sus rayos se aparten de él. El propio Tizok, aunque revestido de un dorado que lo hace parecer de oro, está hecho también de ese extraordinario metal.




  Habían llegado al final de la escalera y se detuvieron al ser bañados por el haz luminoso de varias linternas.




  —¡Estos condenados chinos…! —empezó a rezongar Wyndham.




  Pero no eran chinos, sino soldados de Infantería de Marina de los Estados Unidos al frente de los cuales venía el comandante Sanford.




  —Buen susto nos han hecho pasar ustedes, señor Wyndham —dijo el oficial—. No creíamos que escaparan con vida de aquel infierno. Les estábamos viendo desde las ventanas del salón.




  —Vamos rápido —dijo James cogiendo la mano de la Reina Tamar y echando a correr hacia la trasera del edificio—. Debemos parar a ese maldito Tizok antes que deje arrasada la ciudad.




  Pausada, majestuosa e impresionante, la gigantesca mole de Tizok alcanzó la plataforma de la pirámide truncada. Dio unos pasos sobre ésta y se detuvo. Giró como un soldado disciplinado sobre sus talones, hasta dar frente al objetivo de la cámara de televisión oculta en la más alta torre del palacio real de Tamargh, y quedó inmóvil.




  Tamar empujó la clavija y dijo suspirando:




  —Bien. Ya está.




  —¡Diablo de robot! —murmuró James mirando a la pantalla de televisión—. Nunca hubiera dicho que fuera capaz de comportarse como una persona educada. ¿Seguro que ya no se mueve?




  —No se moverá hasta en tanto yo no vuelva a mover este interruptor —aseguro Tamar abandonando la silla ante el banco de instrumentos.




  —¿Pero lo moverás alguna vez?




  —No quisiera tener que hacerlo. Sin embargo, las doce figuras de Tizok esparcidas por todo Venus, constituyen todo mi ejército y apelaré a ellas en el momento que sea preciso. El terrícola deberá proceder inmediatamente a la evacuación de este planeta. Y cuando vuelva a abrir mi país a la inmigración extranjera, no admitiré en Venus a terrícola alguno que muestre traer consigo el germen de la discordia y la violencia. Nadie podrá impedir ya que el venusiano se sienta contagiado de las ansiedades del terrícola y se lance por la pendiente del progreso en pos de una ilusoria felicidad. Pero antes que eso ocurra, el venusiano debe conocer su pasado y deducir, de las desgracias que a sus antepasados acarreó un desmedido progreso, la infelicidad en que puede caer si no encauza sus legítimos anhelos por el camino de la confraternidad, la sobriedad y cierta dosis de continencia. Si luego de conocer su historia quiere prosperar, el venusino prosperará como lo ha hecho el terrícola. Pero no a saltos, ni antes de estar preparado para recibir el caudal de ciencia almacenado por sus antepasados en esta biblioteca subterránea, sino paso a paso y a su debido tiempo. ¿Comprendes lo que quiero decir?




  —Sí, Tamar.




  —Bien. ¿Quieres que vayamos ahora a ver qué ha sido de tus amigos?




  James Wyndham asintió con la cabeza, cediendo el paso a la joven hacia la puerta de la biblioteca. Al salir, Tamar cerró la puerta e hizo girar una extraña llave en la cerradura.




  —¿De “durivio” también? —preguntó James señalando la puerta.




  Ella asintió. Cruzaron la biblioteca. El americano mirando con respeto los millares de volúmenes que ocupaban las estanterías, murmuró:




  —Apuesto que cuando toda la ciencia de tus antepasados haya salido a la luz desde estos libros, nos das vuelta y media a los terrícolas con todo lo que eres capaz de hacer.




  —Hay secretos en estos libros que posiblemente no vean nunca la luz del día.




  —Tamar —dijo de repente el terrícola deteniéndose junto a la puerta de la biblioteca—. ¿Esa historia de tu pueblo… es tan siniestra como quieres dar a entender?




  —Es —dijo Tamar— la lamentable historia de un mundo que tuvo la desgracia de estar dividido por varias razas y naciones que se odiaban entre sí. Con el tiempo, las diferencias ideológicas entre aquellos pueblos llegaron a ser tan opuestas que ya no existía modo alguno de reconciliarlas. De guerra en guerra y de hecatombe en hecatombe, dos grandes grupos quedaron solos enfrentados entre sí. Vino otra guerra más asoladora que las anteriores… Y no resignándose ninguno de ambos bandos a ceder ante el otro, vino por fin el monstruoso suicidio del planeta entero. La atmósfera de aquel mundo fue desintegrada.




  —Sin embargo, alguien se salvó.




  —Sí. Un pequeño grupo de sabios de todas las nacionalidades que aborrecían la guerra y presentían aquel desastroso fin, se pusieron a salvo con sus familias a bordo de una gran astronave dispuesta a partir en busca de un nuevo mundo. Aquellas familias se salvaron. Y en un larguísimo viaje llegaron por fin a este sistema solar. Y se establecieron en Venus.




  —¿Por qué en Venus y no en la Tierra que por entonces estaba casi deshabitada?




  —Porque la Tierra, como aquel maldito planeta del mal del que huyeron nuestros antepasados, era hace ya dos mil años atrás un mundo dividido en varios grupos raciales y un mosaico de pequeñas naciones en guerra continua entre sí. El porvenir no era muy halagüeño para los expatriados cósmicos que fueran a establecerse allí… y nuestros abuelos prefirieron quedarse en Venus. Mezclaron sus sangres entre sí… y enterraron su pasado. Decidieron dar un salto de milenios en la historia y empezar de nuevo como en el crepúsculo de los tiempos empezó el hombre primitivo en todos los mundos; sin más útiles que sus manos y su ingenio.




  —Pero no se privaron de construir una docena de formidables robots por lo que pudiera pasar.




  —Es cierto, el porvenir de la raza que nuestros abuelos abandonaban era incierto teniendo por vecinos a los inquietos terrícolas. Ellos crearon estos robots revistiéndolos de la personalidad de ídolos… y designaron al más viejo, más culto y más honrado de sus sabios para que en una línea ininterrumpida, fuesen sus descendientes los reyes de este pueblo y fieles guardianes del secreto enterrado en este sótano. Durante dos mil años, de padres a hijos, la corona ha pasado de uno a otro de mis antepasados. Yo soy la última descendiente de esta dinastía de reyes-sabios. Fui educada desde niña con vistas a regir los destinos de este pueblo… y creo haber hecho por su independencia y su paz todo lo que humanamente he podido.




  Tamar suspiró, y James Wyndham guardó pensativo silencio mirando las largas hileras de tomos.




  —¿Sabes lo que pienso? —dijo al cabo—. También para el terrícola sería provechoso conocer la historia del pasado de tu pueblo. ¿Quién sabe si no llegaremos a aplicarnos la lección?




  Salieron del sótano.




  Al llegar al jardín y al encaminarse hacia la verja que separaba a aquel del parque, Wyndham sentíase abrumado por la más agobiante incertidumbre. La puerta de hierro, el carro blindado, algunas armas y cascos esparcidos por el suelo, habían sido convertidos en masas todavía calientes de metal fundido.




  La difusa luz del alba había domeñado ya la oscuridad de la noche cuando al salir de entre los árboles vieron de pronto el alto y moderno edifico de la Embajada norteamericana. Ante el edificio se veían varios coches y camiones… soldados que se movían tranquilamente de un lado a otro llevando sus capacetes de acero…




  James Wyndham esperaba ver reducido el edificio a un montón de ruinas, ya que su armazón y sus puertas y ventanas eran enteramente de acero.




  —¡Gran Dios! —exclamó deteniéndose sorprendido—. ¿Qué ha ocurrido aquí? ¿Cómo escapó todo esto a los rayos de fuego de Tizok?




  Tamar rió un poco nerviosamente y extendió su brazo señalando arriba hacia el alto pararrayos que coronaba el remate del esbelto edificio de nueve pisos. Un raro y brillante objeto aparecía ensartado en el extremo del pararrayos.




  —¡Diablos! ¿Qué es aquello? —preguntó James.




  —Es mi casco-corona. ¿No lo recuerdas?




  —¡Oh, sí! ¿Y qué hace allá arriba si puede saberse? ¿Quién lo puso allí?




  —Yo lo colgué allí antes de escapar de la Misión.




  —¡Tú! ¿Y para qué?




  —El casco-corona de los reyes-emperadores de Venus es también de ese metal llamado “durivio”. ¿No te dije que el “durivio” emite unas radiaciones, que recogidas por Tizok hace que éste evite dirigir sus rayos contra él? Pues bien; al igual que el pararrayos, que protege del rayo a una superficie de radio equivalente a la altura del ingenio, mi corona hizo aquí las veces de pararrayos cubriendo todo el edificio y buena parte de sus contornos contra los dardos aniquiladores del “robot”.




  —¡Y los soldados que se habían reunido para montar en los camiones y salir de la Misión quedaron protegidos sin saberlo contra el rayo de Tizok! ¡Oh! —James se dejó caer sobre un banco de cemento del parque y se pasó la mano por la frente—. ¿Cómo pensaste en ello, Tamar?




  —Tomé el casco para protegerme. Mas al regresar al subterráneo ya no me hacía falta y lo dejé ahí arriba para que te protegiera a ti.




  —¡Mi supersabio amor! —exclamó James jocosamente saltando en pie y tomándola entre sus brazos—. ¿Así que pensaste en mí? ¡Oh, el casco que parecía de platino y no lo era! Hay en este condenado Venus demasiadas cosas que parecen y no son. ¿Eres en verdad de carne y hueso, amor?




  —¿Y tú qué crees, tonto? —repuso la muchacha riendo.




  James Wyndham la estrechó en sus brazos y la besó.




  —Si —dijo después—. Al menos tú eres lo que pareces…




  Y la besó de nuevo.




  Por el sendero de losas venían Huchinson y míster Mackle.
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